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  Capítulo 1


  Inés Torres


  Un grito estridente rompe el silencio de la sala de descanso. Me despierto de un tirón, sobresaltada. Por un momento, en la oscuridad, puedo ver el rostro de Carla, grabado en las sombras. Un familiar dolor se apodera de mí. Amenaza con hundirme.


  Tres años. ¿De verdad han pasado tres años desde que la perdí? ¿Tres años desde aquella noche en la que estaba demasiado ocupada salvando otras vidas como para salvar la de mi esposa?


  —¡Doctora Torres, es una emergencia! —vuelve a gritar Rachel, encendiendo todas las luces de golpe.


  Respiro hondo y me preparo mentalmente. No hay tiempo para mucho más. La voz alarmada de la doctora Harris me recuerda que los vivos aún me necesitan. La memoria de Carla debe esperar. Necesitan a la cirujana. Inés Torres, la mujer, debe quedar atrás, escondida tras las sombras.


  —¿Situación? —chillo nada más entrar.


  Mi equipo repasa las constantes vitales y los resultados preliminares de las pruebas. Evalúo al hombre, apenas consciente, postrado sobre la camilla. Juzgo cuanto daño ha podido sufrir su corazón, cuánto queda que aún pueda salvar. Cada minuto es crucial.


  Y por una décima de segundo, Carla regresa a mi memoria. Un eco imborrable de aquella noche en que me llamó varias veces diciendo que no se encontraba bien. Rogando mi ayuda. Esa noche en la que yo estaba metida en un quirófano salvando a otra persona. La noche en que la muerte se coló en mi matrimonio, robándome para siempre las ganas de seguir viviendo.


  —¡Palas! —ladro—. ¡Fuera!


  Una descarga eléctrica sacude el pecho del hombre en la camilla. Su corazón se estremece, tartamudea… y más tarde, recupera el ritmo. La vida vuelve a latir. Por el momento.


  —Al quirófano. Vamos a hacerle un bypass.


  El aroma frío y estéril de la sala de operaciones flota en el aire mientras me preparo para la cirugía. Cada vez que entro me asalta el mismo pensamiento; una mezcla de miedo y esperanza. Determinación. El corazón humano es demasiado delicado e impredecible.


  Echo un rápido vistazo a la sala mientras preparan al paciente. Sobre las bandejas relucientes; escalpelos, pinzas y suturas. Herramientas vitales que se han convertido en mi segunda piel. Con la punta de mis dedos, rozo el pecho del paciente antes de comenzar, sintiendo el subir y bajar de su débil respiración.


  —Muy bien, equipo. Empecemos —exclamo con voz firme.


  Como de costumbre, con la primera incisión se apodera de la sala un intenso olor a sangre. No importa cuántas veces hayas entrado en un quirófano, ese olor cobrizo se te mete en las fosas nasales. Quizá un cruel recordatorio de que en este lugar, habita la muerte.


  Mis dedos danzan con la precisión de una bailarina de ballet, guiados por los años de experiencia. Los pitidos del monitor se asemejan a un metrónomo que marca los tiempos.


  En momentos como este, el quirófano se convierte en un mundo en sí mismo. Un lugar en el que convergen la vida, la pérdida, el amor…la misma esencia de la existencia humana.


  Al terminar con éxito la operación, un suspiro de alivio recorre la sala y no puedo evitar sonreír. Hemos conseguido una nueva victoria, una más en nuestra lucha contra el destino.


  —Buen trabajo, doctora —susurra una de las enfermeras.


  Asiento lentamente con la cabeza y, tras cambiarme de ropa, me desvío por la sala de neonatos antes de dirigirme a mi despacho. Me detengo en el pasillo desierto, presionando con mis dedos el cristal. Los bebés duermen tranquilos, vidas que acaban de comenzar su viaje. Carla siempre quiso tener un bebé. De manera invariable, le respondía que no era el momento, mi trabajo requería demasiado tiempo. Ojalá hubiese estado allí esa noche.


  Apenas me siento, llaman a la puerta. Estoy demasiado cansada como para molestarme en levantar la vista.


  —¿Doctora Torres? —pregunta una voz de mujer con timidez.


  —Adelante, Rachel. ¿Qué ocurre? —pregunto con más brusquedad de la necesaria—. Como puedes ver, estoy muy ocupada, así que, por favor, que sea rápido.


  —Siento la molestia. Me han pedido que le entregue una carta.


  —¿Una carta? —extiendo la mano impaciente—. ¿Algo más, doctora Harris? —pregunto al ver que se ha quedado de pie frente a mí, observándome.


  La residente se disculpa y abandona el despacho, sin duda contenta de escapar de la nube de mal humor que hoy me persigue. En cuanto se escabulle por los pasillos, no puedo evitar una mueca de disgusto al abrir la misteriosa carta y ver de quién se trata. Su nombre viene garabateado con horribles letras rosas.


  Nicole Hunt, podcaster y tiktoker, una auténtica legión de seguidores escuchando lo que tiene que decir. Justo lo que necesito. Otra estúpida solicitud de entrevista de la mujer que no acepta un no por respuesta.


  Con un largo suspiro, coloco la carta bajo una pila de papeles. Lejos de mi vista. Lejos de mi mente. Es posible que si la ignoro, Nicole Hunt se desvanezca para siempre. Una esperanza vana, pero esperanza al fin y al cabo.


  Una hora más tarde, mis ojos regresan al lugar donde escondí la maldita carta. Sin duda un impulso masoquista me pide sacarla de su escondite y leerla en vez de tirarla directamente a la papelera.


  Estimada doctora Torres:


  Es la tercera vez que me dirijo a usted este mes.


  Pongo los ojos en blanco. ¿Esta mujer es incapaz de captar una indirecta? ¿Cuántas veces más debo ignorarla hasta que me deje en paz? No tengo tiempo para este tipo de tonterías.


  Mis dedos vuelan sobre el teclado. Quizá si le digo de una vez que no iré a su pódcast ni aunque me obliguen a punta de pistola, me deje en paz.


  Estimada Srta. Hunt:


  Gracias por su persistente interés en entrevistarme. Si bien aprecio su entusiasmo, lamento tener que declinar una vez más su amable oferta. Mi trabajo como cirujana cardíaca me mantiene demasiado ocupada salvando vidas. No dispongo de tiempo para aparecer en pódcasts o participar en trucos publicitarios de ese tipo.


  Le deseo mucha suerte con su programa.


  Un cordial saludo, 


  Dra. Inés Torres


  Enviar. Un tono cortés, pero firme.


  Debo reconocer que es uno de mis mensajes más diplomáticos.


  Y justo cuando por fin creo que podré dedicar mi tiempo a revisar los casos programados, mi peor pesadilla llama a la puerta. El doctor Lowe; playboy oficial del hospital e inútil como cardiólogo. Debí dejar que Arya le despidiese el mes pasado cuando discutieron.


  Se apoya en el marco de la puerta con su típico gesto chulesco antes de empezar a hablar.


  —Torres, ya me han dicho que has tenido una guardia ajetreada, ¿no? Un bypass rutinario. Nada demasiado exigente para la gran cirujana.


  —¿Puedo ayudarte en algo? Estoy muy ocupada y apenas he dormido —suelto, arqueando una ceja e intentando mantener la calma.


  —Tan solo quería recordarte la gala benéfica anual del hospital. Como sabes, un año más han confiado en mí para organizarla. ¿Te acompañará alguien especial este año?


  —Sabes perfectamente que no, ¿algo más?


  —¿Cuánto tiempo ha pasado ya desde lo de tu …?


  —Tres años.


  —¿Piensas pasar página alguna vez? Todavía eres joven, ¿qué tienes, cuarenta y cinco?


  —Cuarenta.


  Lo sabe perfectamente, no entiendo esa manía de echarme años tan solo para irritarme.


  —No necesito que me recuerdes los eventos del hospital, ya aparecen de manera automática en la agenda electrónica —espeto, dedicándole una gélida mirada en un intento de que me deje tranquila.


  —Está bien, pero si cambias de idea, conozco a un par de mujeres que podrían estar interesadas en acompañarte. Quizá estés un poco oxidada después de tres años a la hora de ligar —suelta con una sonrisa irónica.


  Opto por no responderle, pero si las miradas pudiesen matar, este hombre estaría en el suelo, retorciéndose de dolor justo antes de abandonar para siempre el mundo de los vivos.


  Levanta las manos en señal de que no quiere discutir y, con una nueva sonrisa burlona, se aparta del marco de la puerta. Seguramente, ya estará contento. Ya ha hecho su primera gilipollez del día. Se aleja por el pasillo con su aire pomposo, con las manos en los bolsillos, silbando. Quizá en busca de alguna residente a la que engañar con sus gestos ensayados y palabras vacías.


  


  Capítulo 2


  Nicole Hunt


  Cierro la retransmisión en directo con un saludo a mis oyentes.


  —¡Eso es todo por hoy, amigos! No os olvidéis de darle a “me gusta”, suscribiros al pódcast y dejar vuestros comentarios para seguir recibiendo la mejor información sobre estilo de vida y salud.


  Tras un clic del ratón, me dejo caer sobre la silla y se me escapa un bostezo mientras estiro los brazos por encima de la cabeza. Otro episodio más terminado. Me encanta mi trabajo; charlar con gente interesante, compartir sus historias con los oyentes… hay días que apenas puedo creer la suerte que tengo.


  Cuando grabo, el tiempo deja de tener sentido y las horas pasan sin darme cuenta. Es cierto que siguen preocupándome mucho las estadísticas; el número de seguidores, las visualizaciones de los vídeos de Tiktok, las valoraciones medias del pódcast, pero estoy enganchada a este estilo de vida. Lo reconozco.


  Me he aficionado demasiado a perseguir a mi siguiente invitado para que comparta con nosotros sus conocimientos y consejos. Mi ex me repetía que perdía el tiempo, que debía cambiar muchas cosas. Decía que no servía para esto, pero aquí sigo, creciendo día a día.


  Con un suspiro repleto de felicidad, me dispongo a apagar el ordenador por esta noche, aunque algo me lleva a revisar los primeros comentarios al episodio que acabo de grabar. En su mayor parte son positivos. El invitado ha sabido conectar con los oyentes, no siempre se consigue a pesar de mi experiencia. Pero solo en su mayor parte, ahí está ella: GymGirlSavannah94. Mi psicótica ex no se ha podido resistir a dejar su granito de arena repleto de veneno. “Otro episodio penoso. El programa necesita un cambio radical, empezando por ti” escribe la muy imbécil.


  Aprieto los dientes con rabia. ¿Acaso no se va a cansar nunca de molestar? Hace ya más de un año que rompí con Savannah. Doce meses desde que conseguí librarme de su yugo manipulador. Y ahí sigue, acechando en las sombras de mi vida online, apareciendo tras cada episodio o cada vídeo de Tiktok para dejar algún comentario desagradable o una reseña de una estrella.


  Ni siquiera me molesto en borrarlo, sé que lo volverá a escribir si lo hago. Ojalá poder borrarla de mi vida y mi memoria fuese tan fácil, pero se niega a desaparecer.


  Nuestra relación duró tan solo seis meses. Intensos y desesperados. Una auténtica montaña rusa de emociones, un violento torbellino.


  A los instantes de pasión y ternura desmedida les seguían, sin previo aviso, ataques de ira. Palabras duras que tan solo pretendían herir. Hubo un momento en que ni siquiera me reconocía a mí misma; una pálida sombra de la mujer que solía ser. Me fue anulando poco a poco, día a día, sin que apenas me diese cuenta.


  Rachel decía que es como el experimento ese de las ranas a las que vas subiendo poco a poco la temperatura del agua. Ni siquiera intentan escapar, no se dan cuenta de que está demasiado caliente hasta que mueren.


  Por suerte, no llegamos a esos extremos. Fue la propia Rachel la que me hizo ver la luz, darme cuenta de que esa relación no conducía a nada bueno. Fue ella la que me dio las fuerzas necesarias para escapar mientras todavía estaba a tiempo.


  No es que dejarlo fuera fácil; amenazas, súplicas llenas de lágrimas, tres o cuatro bofetadas seguidas de un ramo de rosas al percatarse de lo que había hecho. Nunca entenderé cómo pude aguantar tanto tiempo. Pero lo importante es que Savannah ya no está en mi vida, al menos no de manera física. Sigue siendo un eco del pasado en forma de comentarios negativos, pero yo estoy libre y entera.


  Mucho más fuerte que antes.


  La puerta del dormitorio de Rachel chirría y ella asoma la cabeza, sus ojos todavía intentando ajustarse a la luz del pasillo. Ni siquiera se ha cambiado de ropa tras su turno en el hospital. Se detiene a observarme, frota sus manos con ese gesto tan característico que me indica que algo no va bien.


  —Escúpelo de una jodida vez, Rachel —solicito mientras me dirijo a la cocina a preparar un par de cafés bien cargados.


  —Lo siento, Nicole. La doctora Torres sigue sin estar interesada en aparecer en tu pódcast. Te ha enviado un email como respuesta a tu carta.


  Hace un pequeño gesto de dolor, encogiéndose de hombros con resignación.


  —Es que no sabes lo huraña que es esa mujer, de verdad —me explica—. Le entregué tu carta como me pediste, pero no creo que haya manera de que ceda —admite.


  Me dejo caer sobre una de las sillas de la cocina, deslizando por encima de la mesa un café solo para Rachel.


  —¿Le has informado del número de seguidores que tiene mi pódcast? ¿Entiende que es una oportunidad para transmitir su mensaje? ¿Para darse a conocer y hacer publicidad a vuestro hospital?


  —Lo he intentado todo, Nicole. Sé que le daría mucha exposición, tanto a ella como al hospital. Le dejé caer que sería una gran oportunidad para concienciar a la gente de cuidar su corazón. Insistí en que eso podría salvar vidas. Lo siento —repite mi amiga.


  Me pellizco el puente de la nariz con un suspiro que enmascara mi enfado.


  —Hay que conseguir que venga como sea —mascullo.


  —¿Por qué no lo dejas estar? Torres no va a venir, no quiere aparecer en el pódcast, te lo ha dejado muy claro. Ya ha declinado tu invitación tres veces. De momento, está contestando de manera educada, pero no sabes el genio que tiene esa mujer cuando se enfada. Es que no te lo puedes imaginar. Es un orco.


  —Tenemos que insistir, Rachel. Siempre hay que intentar convencer a los invitados difíciles —apunto, bebiendo un sorbo de mi café y dejando que el calor me reconforte.


  —A mí no me metas más en esto, por favor. Soy solo una interna en su departamento y me terminarás buscando un lío —suplica Rachel—. ¿Por qué te empeñas en la doctora Torres? Puedo conseguir que venga la doctora Arya Kumari. Es especialista en cirugías a corazón abierto y te aseguro que a los oyentes les va a encantar. La única pega es que de cada tres palabras una será “joder” o “capulla”, pero es súper simpática. Se van a morir de risa con ella.  


  —Necesito que venga la doctora Torres. Ayúdame, Rachel. Dame alguna información que pueda utilizar para convencerla. Algo. Lo que sea —insisto.


  De pronto, observo que mi amiga vacila. Se retuerce nerviosa sobre la silla y suelta un largo suspiro, entornando los ojos hacia el techo.


  —Sé que me voy a arrepentir de esto —susurra.


  —¿Tienes algo?


  —Júrame que me vas a mantener al margen, Nicole. No puedes mencionar mi nombre ni siquiera bajo tortura —amenaza.


  —Está bien —concedo.


  —Cada mañana, si no tiene guardia, se detiene a desayunar en el café de la esquina, a la derecha de la entrada de urgencias. Sabes cuál te digo ¿verdad? Es que no recuerdo el nombre.


  —¿Ese tan viejo y oscuro al que ya no va nadie?


  —Sí, ese. Por eso le gusta, porque ya no va nadie —apunta Rachel, asintiendo rápidamente con la cabeza.


  —¿No tenéis un Starbucks al otro lado?


  —Le gusta estar sola. No sabes lo rara que es. Nicole, prométeme que no mencionarás mi nombre en ningún momento —insiste mi amiga, juntando las manos como si estuviese rezando.


  —Me salvas la vida. Una vez más —agradezco—. No te preocupes, será una emboscada amistosa y no mencionaré tu nombre en ningún instante —le aseguro.


  Rachel da un largo sorbo a su café y me mira por encima de la taza. Me conoce demasiado bien.


  —¿Por qué tengo la sensación de que me voy a arrepentir de haberte dado esa información?


  Meneo la cabeza antes de levantarme de la mesa y darle un cariñoso abrazo.


  —Todo irá bien, relájate —susurro tras besar su frente.


  


  Capítulo 3


  Inés Torres


  Una nueva mañana, un nuevo doble expreso. Carla siempre me repetía que bebo demasiado café. Si me viese ahora, me mataría… mi consumo de cafeína empieza a bordear lo peligroso.


  Dejo escapar un suspiro y una sonrisa tonta se dibuja en mis labios. Cada vez que la recuerdo me ocurre lo mismo. Su memoria todavía me hace sonreír, a pesar de que hace ya tres años que se fue.


  Y mientras paso mi tarjeta de crédito para pagar, observo por el rabillo del ojo una extraña visión. Desde que han puesto un Starbucks al otro lado de la calle, a este café tan solo venimos los de siempre. Todos nos conocemos, son las mismas caras una mañana tras otra. Desde luego, estoy completamente segura de que la rubia que acaba de entrar por la puerta, con un cuerpazo de diosa griega y unos pantalones ajustados, no viene por aquí. La recordaría. Vaya que si la recordaría.


  Llevo tres años sin una relación y, por un fugaz instante, me permito imaginar cómo sería acercarme a ella y presentarme. Hacerla sonreír, deslizar mis dedos entre sus rizos dorados.


  Y es entonces cuando la realidad me golpea con la fuerza de un tren de mercancías. Mi trabajo lo es todo. Ninguna relación puede funcionar, porque tan solo tengo tiempo para las cirugías. Mi vida se mueve a ritmo de códigos rojos. Dentro de una hora, estaré abriendo la cavidad torácica de un paciente al que debo reemplazar la válvula aórtica.


  Incluso suponiendo que esa rubia de ojos azules se fijase en mí, seguramente tendría que cancelar nuestra primera cita por alguna emergencia en el hospital. Nuestra relación acabaría antes de empezar, mientras le pido disculpas a la carrera saliendo por la puerta de algún restaurante.


  Como decía Carla, cuando el resto de la humanidad disfruta de largas cenas románticas con su pareja o conversaciones que duran hasta el amanecer, yo me empeño en estar de guardia, felizmente casada con mi trabajo.


  Así que dejo escapar una sonrisa melancólica, sacudo la cabeza para sacar esa idea de mi mente y abandono el local, bebiendo de un trago mi doble expreso.


  Y justo cuando estoy a punto de cruzar la calle, escucho unas pisadas dirigiéndose hacia mí.


  —Doctora Torres, ¡un momento, por favor!


  Me giro y debo pestañear para asegurarme de que la rubia de ojos azules acaba de pronunciar mi nombre. No solo eso, sino que se acerca trotando en mi dirección. A poca distancia es todavía más hermosa. Sus ojos azules son del color de una aguamarina y esa sonrisa podría iluminar una pequeña ciudad.


  Por una décima de segundo, mi corazón hace un salto mortal, para luego caer al suelo sin red al percatarme de que si sabe mi nombre, es que aquí ocurre algo raro.


  —Tengo programada una cirugía para cambiar la válvula aórtica de un paciente. Sin duda es infinitamente más importante que hablar con usted —espeto antes de darle la oportunidad de que pronuncie una sola palabra.


  Cruzo la calle con paso ligero y la rubia me persigue, su cola de caballo rebotando a los lados. De pronto, me doy cuenta. Conozco esa voz. La reconocería en cualquier lugar. ¿Te puedes enamorar de una voz? Porque la voz de esta mujer es lo más sensual que he escuchado en toda mi vida.


  —Eres la podcaster esa, ¿verdad? —pregunto con tono severo—. Nicole… algo —añado haciendo un gesto con la mano.


  —Hunt, Nicole Hunt. Encantada de conocerla, doctora Torres. Debo decir que soy una gran admiradora de su trabajo.


  Sonríe, y esa sonrisa es suficiente como para que tiemblen los cimientos de la tierra. Mierda, empiezo a pensar que el imbécil de doctor Lowe tiene razón y necesito una cita.


  —Como he dicho, tengo una cirugía programada y no puedo perder el tiempo charlando con nadie —le repito sin ni siquiera detenerme para volver a mirarla.


  —Por supuesto, lo comprendo —se apresura a responder la rubia—. No le haré perder ni un solo segundo, simplemente me gustaría invitarla a mi pódcast. Su experiencia podría ayudar a mucha gente. Ya sabe, eso de que es mejor prevenir que curar…


  —Mi trabajo me mantiene demasiado ocupada como para acudir a un programa de radio. Busque a otro invitado —contesto, acelerando el paso para escapar de ella.


  —No es un programa de radio, es un pódcast sobre estilo de vida y salud y…


  Sus últimas palabras se pierden en el aire cuando alcanzo la puerta principal del hospital. ¿Un programa de radio? Yo misma escucho ese pódcast, es de mis favoritos. No me puedo creer que esa mujer me haya puesto nerviosa. Sin duda es el exceso de cafeína que amplifica mis emociones.


  Una vez en el quirófano, recupero mi compostura habitual. De pie ante la mesa de operaciones, observo los tensos rostros tras las mascarillas de mi equipo y me sorprendo al encontrar unos enormes ojos negros en el puesto donde esperaba encontrar al doctor Lowe.


  —¡Qué pasa, capulla! ¿Vamos a salvar una vida o qué? —bromea Arya, levantando los dos pulgares. Sabe que no me gusta nada operar con el engreído de Lowe y la prefiero a ella de compañera un millón de veces.


  La sala de operaciones estalla en una pequeña carcajada contenida, pero la tensión sigue presente. Todos sabemos que no hay margen de error. En cuanto abramos el pecho del paciente, nuestra experiencia es lo único que se interpondrá entre este mundo y el más allá.


  —Ojalá tu vida sentimental fuese tan fluida como tus incisiones —susurra Arya en cuanto hago el primer corte.


  Meneo la cabeza y entorno los ojos. Ella sabe tan bien como yo que dentro de unos minutos ya no habrá margen para distracciones. El corazón de nuestro paciente, esa fuente de vida frágil y palpitante, yacerá vulnerable, expuesto ante nosotros.


  —La tensión arterial está cayendo, doctora —indica uno de los enfermeros.


  Le hago una seña a Arya para que se apresure. Cuando operamos juntas, trabajamos en perfecta armonía, una coreografía bien ensayada donde no pueden permitirse los errores, ni siquiera los más pequeños.


  —La nueva válvula está lista —anuncia Arya.


  Mientras realizamos el reemplazo, casi se puede sentir la tensión, es como si el mismo quirófano contuviese la respiración por unos instantes.


  Sonrío, y Arya hace un gesto levantando el pulgar, sus guantes ensangrentados. El corazón del paciente adquiere un vigor renovado. Bombea con fuerza, testigo de la asombrosa resistencia del cuerpo humano.


  —Doctora Torres uno, la Parca cero —bromea Arya—. ¿A quién le apetece una cerveza para celebrarlo? El que no tenga más cirugías programadas para hoy, claro —puntualiza.


  Las risas, ahora ya más relajadas, llenan la sala de operaciones, al tiempo que la tensión se disipa como la bruma de la mañana. Aun así, en cuanto salgo del quirófano y me cambio de ropa para dirigirme a mi despacho, un par de preciosos ojos azules se cuelan en mi mente sin ser invitados. Les siguen una voz melodiosa y una deslumbrante sonrisa que se entrometen en mis pensamientos.


  No es la primera vez que se me escapa una sonrisa tonta mientras escucho su pódcast, pero en carne y hueso… joder, en persona Nicole Hunt es aún más impresionante.


  Meneo la cabeza, tratando de ordenar mis pensamientos mientras enciendo el ordenador. Me repito a mí misma que tan solo me gusta su don para contar historias. Esa original forma de hacer divertido lo mundano, de convertir los detalles más insignificantes en una aventura mientras lo narra.


  ¿Ha decidido mi corazón despertar ahora? Me repito a mí misma que debo olvidarme de la peligrosamente encantadora Nicole Hunt. No tengo tiempo ni energía para ello. Mi vida ya es lo suficientemente compleja como para añadir más complicaciones.


  En lugar de eso, me sorprendo tecleando su nombre en Google. La pantalla se llena con una foto de estudio en la que resaltan sus ojos aguamarina y su sonrisa.


  —¡Joder! ¡Pedazo de pibón! ¿Quién es esa rubia, capulla?


  Una voz conocida me saca de mi ensoñación.


  —Arya, pensaba que estabas celebrando el éxito de la operación —resoplo.


  —Tengo reunión con el Consejo de Administración más tarde. No es cuestión de ir borracha —apunta—. Bueno… Inés, Inés… ¿me vas a decir quién es la rubita esa o te lo vas a callar?


  —No es nadie —me apresuro a responder, cerrando la pestaña del buscador.


  —¿No es nadie? No te lo crees ni tú —insiste Arya—. ¡Suéltalo, joder! Sabes que no lo voy a contar.


  —Es una podcaster. Quiere entrevistarme para uno de sus episodios. Eso es todo.


  —Vas a ir, ¿no?


  —No —respondo con rotundidad.


  —A mí, si me mira con esos ojitos azules, la sigo donde ella quiera, hasta las puertas del mismísimo infierno si hace falta.


  —A ti Patricia te va a echar cualquier día de casa —le recuerdo, poniendo los ojos en blanco.


  —Joder, en serio, Inés. No pretendo meterme en tu vida, pero han pasado ya tres años. Hasta tú necesitas compañía, y sabes que no me refiero a un polvo rápido de vez en cuando, sino a algo más profundo.


  —Estoy bien así —suspiro, pero mis palabras suenan huecas y las dos lo sabemos.


  —Te mereces ser feliz, Torres. Sabes perfectamente que Carla querría eso para ti —expone, y se me corta la respiración al escuchar el nombre de mi difunta esposa—. Sé que tienes miedo de volver a amar, pero no puedes dejar que ese miedo te retenga para siempre.


  —No es tan sencillo —admito.


  —Lo sé. Nadie tenía más miedo a comprometerse en una relación que yo misma —confiesa Arya—. Es cuestión de que se cruce en tu vida la persona correcta. Nada más.


  —¿Y crees que la podcaster es la persona correcta?


  —No lo sé. Supongo que tiene las mismas posibilidades que cualquiera —responde mi amiga, encogiéndose de hombros—. Joder, alguna posibilidad más que la media de los mortales —añade alzando las cejas —. ¿Puedes volver a poner la foto?


  —Estás loca —bromeo, llevándome una mano a la frente.


  Arya se acerca a mí y aprieta cariñosamente mi hombro antes de salir del despacho, dejándome a solas con mis pensamientos. Sé que en el fondo tiene razón. Carla querría que fuese feliz y me estoy refugiando en mi trabajo para no pensar en que me aterroriza iniciar una nueva relación. Nunca fui muy buena en temas sentimentales, más bien torpe. Carla lo hizo todo muy fácil. Tuvo una paciencia infinita conmigo. Me repetía que lo nuestro era para siempre, pero el para siempre, duró demasiado poco.


  


  Capítulo 4


  Nicole Hunt


  —Casi me da miedo preguntar, pero ¿qué ha hecho ahora la doctora Torres? —inquiere Rachel al observar que entro en el apartamento hecha una furia y con cara de pocos amigos.


  —¡Esa mujer es una imbécil pomposa y arrogante! —me quejo, haciendo una mueca de disgusto—. Me ha dejado ahí, plantada en medio del aparcamiento del hospital como una idiota. Ni siquiera me dio la oportunidad de explicarme.


  Con un bufido, me dejo caer sobre el sofá del salón, todavía sorprendida ante la reacción de la doctora Torres, mientras Rachel se sienta a mi lado.


  —No sé por qué estás tan obsesionada con ella —murmura, apretando cariñosamente mi rodilla—. Es evidente que no le importan en absoluto ni los pódcasts, ni… bueno, ni nada que no sea la cirugía cardiaca, al parecer.


  —Si lo que pretendes es darme ánimos, no me estás ayudando. Tú la conoces, tendrías que darme una solución —protesto.


  —Solo estoy siendo realista. ¿Por qué pierdes el tiempo persiguiendo a alguien que no está interesada cuando en el hospital hay otros cardiólogos que acudirían encantados a tu programa?


  —No lo entiendo. Es brillante, una cirujana de prestigio. Podría hacer mucho bien educando a la gente para prevenir enfermedades cardiovasculares, salvaría vidas. En cambio, decide esconderse en su hospital como una ermitaña.


  —Ya veo —susurra alzando una ceja.


  —¿Qué? Ya ves, ¿qué? —protesto.


  —Nada, nada.


  —Suéltalo de una vez, joder, Rachel. Cuando te pones en plan críptico es que te mueres por decir algo —insisto.


  —Prométeme que no te vas a enfadar.


  —¡Qué pesada eres, joder! ¿Quieres hablar?


  —Me parece que te lo estás tomando como un reto —expone—. Cada nueva negativa te cabrea y eso hace que tengas aún más ganas de traer a la doctora Torres al programa.


  —Puede ser —admito.


  —Pero hay más.


  —No hay más.


  —Esa mujer te pone.


  —No digas gilipolleces, Rachel.


  —Te pone. Es justo lo que a ti te atrae. Tiene ese aire melancólico, inalcanzable. Eso que te resulta tan atractivo. Y, para ser honestas, la mujer está muy bien —añade, pegándome un pequeño golpe en el hombro.


  —No seas ridícula —replico.


  —Mira, tan solo… prométeme que no harás ninguna estupidez, ¿vale? Es mi jefa, tengo que trabajar con ella cada día.


  —Juro solemnemente no acosar a la doctora Inés Torres de ninguna manera ilegal —bromeo, levantando la mano derecha como si estuviese en un juzgado—. Espera, ¿hay algo más?


  Rachel sonríe y sacude la cabeza divertida.


  —No hagas que me arrepienta de esto, por favor, Nicole. ¿Lo prometes?


  —Prometido —concedo—. ¿Vas a decirme qué se te ha ocurrido?


  —Este sábado se celebra la gala benéfica anual del hospital. Mi cita ha cancelado a última hora. No pensaba ir, pero ya tengo pagado el dinero de la cena, y no ha sido precisamente barata. Bueno, el caso es que si quieres puedes venir como acompañante. Tu querida amiga, la doctora Torres, estará allí, aunque también estarán otros cardiólogos con años de experiencia y…


  —¿Harías eso por mí?


  —Es mejor que ir sola —bromea.


  —¡Qué lástima que seas mi mejor amiga, a veces me encantaría que fueses algo más! —susurro, envolviendo a Rachel en un largo abrazo.


  —Te lo vuelvo a repetir. Júrame que no montarás una escena cuando veas a la doctora Torres —advierte.


  —No sé por quién me tomas.


  —¿De verdad quieres que responda a eso?


  —Idiota —bufo, tirándole a la cabeza uno de los cojines del sofá.


  —En serio, nada de comentarios sarcásticos si hablas con ella, ni de… —agita una mano en el aire pensativa—. Nada de llegar a una situación de esas en las que se te hincha la vena de la frente. No quiero perder mi trabajo o que los de seguridad nos escolten fuera.


  —No se me hincha ninguna vena en la frente —me quejo, aunque instintivamente me llevo una mano para palpar la sien.


  —Sí.


  —No —insisto.


  —Siempre que estás enfadada con algo te ocurre. De verdad, Nicole. Esa mujer es muy rara con su vida privada y no quiero líos —me recuerda.


  —Me comportaré, prometido —le aseguro—. La doctora Torres es historia. Buscaré a otro cardiólogo. ¿Pedimos comida tailandesa?


  ***


  Espatarradas en el sofá, compartiendo un plato de Kai Tod, Rachel insiste en que me centre en otra cirujana para llevar como invitada al programa.


  —Tienes que llevar a Arya Kumari, en serio —expone dando buena cuenta de una de las alitas de pollo rebozadas en ajo y perejil—. Le encantaría hablar en el programa y es súper simpática. Es una excelente cirujana. Puf, y en cuanto te vea, te dirá que sí, de eso no tengo dudas.


  —Dime que no acabas de decir eso, por favor, espero que sea el vino —bromeo poniendo los ojos en blanco.


  —Es la verdad.


  —¿Sigues empeñada en liarme con una doctora? ¿Es guapa esa tal Arya? —protesto alzando las cejas.


  —Mucho. Pero está casada, no te hagas ilusiones, aunque me parece una opción muy buena para el pódcast —concluye Rachel, antes de tirarse a por la última alita de pollo Kai Tod.  


  


  Capítulo 5


  Inés Torres


  Sentada en el sofá, estudio el lento recorrido de las manecillas del antiguo reloj de pared como si fuera idiota. No debí dejar que Arya me crease un perfil en esa aplicación de citas. Ahora estoy nerviosa como un flan. Mi supuesta cita llega tarde y eso, para una mujer que mide el tiempo por latidos cardiacos, es un defecto imperdonable.


  Arya insiste en que es la forma moderna de conocer a gente y a juzgar por el número de solicitudes que he tenido, debe ser verdad. Siempre he sido torpe a la hora de ligar y lo de las aplicaciones de citas es algo que me supera. Quizá estoy conociendo la forma moderna de que te den plantón, porque mi cita no aparece.


  Miro mi reflejo en el cristal. Me he puesto guapa para nada. Última vez que hago caso a Arya. Una hora peinándome y maquillándome, eligiendo ropa, solo para ser plantada por una mujer cuya foto de perfil seguramente ni siquiera sea auténtica.


  No sé si todo este lío merece la pena. Estoy bien como estoy. Ya no tengo edad para andar quedando con mujeres por internet para un polvo rápido de una noche.


  Echo demasiado de menos a Carla, si encontrase a alguien como ella, alguien que me entendiese de verdad, no me importaría entrar en una relación a largo plazo. Esta situación resultaría un tanto cómica si no fuese tan penosa, me dedico a arreglar corazones y no encuentro a nadie que salve el mío.


  El sonido de un mensaje entrante me sobresalta. Va a resultar que mi cita es real después de todo, simplemente una impuntual.


  —Siento llegar tarde, me he liado —se disculpa cuando abro la puerta que da acceso al jardín.


  Sonrío y la observo de arriba abajo. No parece haber mentido, es la misma persona que aparece en las fotos. Quizá pierde mínimamente en la realidad, pero eso era de esperar. Supongo que habrá elegido su mejor foto.


  —¡Guau! ¡Qué pedazo de casa, joder! ¿A qué te dedicas para poder permitirte una casa así? —pregunta, observando la piscina como si fuese la primera vez que ha visto una.


  —Preferiría no decirlo —admito, bajando la voz.


  —Vale, no pasa nada. ¿Podemos darnos un baño más tarde en la piscina? —inquiere, señalando con el dedo—. Siempre tuve un fetiche con bañarme desnuda por la noche, pero ninguno de mis amigos tiene piscina.


  Simplemente me encojo de hombros y le dedico una sonrisa, sorprendida por su pregunta.


  —No hablas mucho, ¿verdad?


  —Soy una persona bastante callada —confieso, empezando a ponerme nerviosa con toda esta situación. Soy una friki del control y esto está claramente fuera de mi zona de confort.


  —No pasa nada, ya hablo yo por las dos —bromea.


  —Escucha —interrumpo—. Esto es solo una noche, no hay posibilidades de que lleguemos a más. Lo entiendes, ¿no?


  —Creo recordar que ya me lo has dicho otras dos veces mientras hablábamos por la app de citas.


  Perfecto, al menos ese punto lo tenemos las dos claro.


  —¿Jugabas al vóley? —pregunta mi cita deteniéndose frente a una fotografía en la que aparezco junto a Carla.


  —Sí, en la universidad.


  —¿Ves? Ya empezamos a tener cosas en común —me asegura —. Yo jugué en el instituto, no fui a la universidad. ¿Qué estudiaste?


  —De nuevo, prefiero no decirlo —respondo, forzando una sonrisa que no creo que haya llegado a convencerla.


  —Ah, vale, es verdad. Seguro que eres abogado o algo así.


  —Puede que algo así —susurro.


  —¿Me puedes decir en qué posición jugabas, al menos? ¿O eso también es secreto?


  Cada pregunta que me hace tan solo sirve para aumentar mi ansiedad, pero ni yo misma sé por qué. Una cosa es quedar para tener sexo de una noche, pero es lógico tener una pequeña charla antes.


  Debí esperarlo, aunque nunca me gustó hablar de mí misma. Ahora es aún peor.


  Escucho. Eso sí sé hacerlo bien, pero hablar no, salvo que tenga mucha confianza con la otra persona.


  —Jugaba de colocadora —respondo.


  —Yo de líbero, aunque, bueno, supongo que te lo puedes imaginar por mi altura —bromea—. Esa de la foto… ¿Era tu novia de la universidad?


  —Mi mujer.


  —Joder, espera. ¿Estás casada? ¿Por eso insistes tanto en que esto es solo algo de una noche? Yo paso de meterme en medio de un matrimonio. No, no quiero, ya lo hice más veces y luego solo me trae problemas —me advierte, cruzando los brazos sobre el pecho.


  —No estoy casada.


  —¿Divorciada?


  —Viuda.


  —Joder, qué putada —exclama, acercándose a mí para darme un largo abrazo —. Tiene que ser una faena quedarse viuda tan joven —susurra, acariciando mi espalda—. ¿Cómo ocurrió? ¿Un accidente de tráfico?


  —Prefiero…


  —Sí, ya sé, prefieres no responder. Está bien. Jugaba también al vóley por lo que veo.


  —Era rematadora. Discutimos por una colocación que ella decía que era mala y yo que era buena y acabamos haciendo el amor esa noche. Y ahí empezó todo —confieso sin saber por qué le estoy contando cómo empecé a salir con Carla.


  —¿Tienes hijos?


  —¿Vamos al dormitorio? —propongo, incómoda ante tanta pregunta.


  —Buah, ya veo que eres una persona muy romántica —bufa, poniendo los ojos en blanco—. Está bien, vamos al lío.


  Conduzco a mi cita hasta el dormitorio y por algún motivo su comentario se niega a abandonar mi cabeza. Sí, soy una persona romántica. Mucho. Pero en estos momentos no me siento cómoda.


  —Joder, tienes prisa, ¿eh? —exclama al ver que he empezado a desnudarme.


  Por suerte, ella se encoge de hombros y a su vez comienza a quitarse también la ropa. He de reconocer que tiene unos pechos espectaculares, aunque quizá es que llevo demasiado tiempo sin una mujer a mi lado.


  —¿Te pongo tan nerviosa como para que estés todo el rato enredando el pelo en el dedo? Te vas a quedar calva —susurra, pegándose a mí para acariciar el contorno de mis senos con los nudillos.


  Un largo suspiro es toda mi respuesta. Mis pezones se endurecen en cuanto sienten el contacto y mi respiración se acelera. Ella sonríe, consciente del efecto que está teniendo en mí.


  —¿Llevas mucho tiempo sin hacerlo? —sisea.


  —Demasiado —asiento.


  —Déjate llevar, ¿vale? Quiero que te relajes y disfrutes de cada una de mis caricias. No hace falta que hagas nada de momento —propone.


  Y por primera vez en toda la noche, sus palabras me tranquilizan. Cierro los ojos, concentrándome en el suave roce de sus dedos alrededor de mi areola, en la punta de su lengua recorriendo mis labios, en el calor de su piel sobre la mía.


  —¡Joder! ¿Qué coño es eso? —chilla de pronto, subiéndose a la cama de un salto.


  —No pasa nada, es tan solo Komodo. Es totalmente inofensiva —le aseguro, levantando en el aire las manos.


  —¿Puedes sacar a ese bicho de aquí? —insiste nerviosa.


  Asiento rápidamente con la cabeza y me llevo a Komodo fuera de la habitación. Por unos instantes, dudo si debo explicarle que solamente es una inofensiva iguana que ha crecido mucho. A pesar de su nombre, no es un dragón de Komodo ni nada similar, pero imagino que la explicación no es necesaria. No supondrá que tengo a un bicho de esos en casa.


  Carla se empeñó en comprarla hace cinco años y es una mascota muy fácil de cuidar. Sería incapaz de deshacerme de ella.


  —Lo siento —indico, cerrando la puerta del dormitorio.


  —Está bien. ¿Por dónde íbamos? —pregunta con un seductor guiño de ojo.


  Mi cita dibuja una sonrisa en los labios y me tumba de espaldas sobre el colchón. Pronto, su lengua se desliza alrededor de mis pezones, consiguiendo que se me ponga la carne de gallina, mientras una mano se cuela entre mis piernas, como si quisiera comprobar cómo de excitada me encuentro.


  —Guau, ¡sí que tenías ganas! —bromea, mordiendo con suavidad mi pezón izquierdo entre sus labios.


  Un largo gemido es toda mi respuesta, aunque la sonrisa que se forja en su rostro deja claro que es la contestación correcta. Con un nuevo gemido, abro instintivamente las piernas, sintiendo cómo uno de sus dedos presiona la entrada de mi vagina, y dejo escapar un grito de placer cuando lo introduce dentro de mí.


  —Lo necesitaba —confieso entre jadeos.


  Cierro la mano y muerdo el puño, perdida en el placer que mi cita me está regalando, pensando en que quizá, esto de la aplicación de citas no sea tan mala idea después de todo… cuando la puerta se abre de golpe.


  —¡Joder! ¿Hay alguien más? —chilla mi cita, colocándose de rodillas sobre el colchón y cubriéndose los pechos con una agilidad digna de sus mejores tiempos como líbero.


  —Es Darío.


  —¿Quién coño es Darío? —pregunta con miedo cuando no observa a nadie.


  —Es el gato de una amiga. Me ha pedido que le cuide. Está en Los Ángeles en un congreso de… bueno, en un congreso.


  —No me lo puedo creer —protesta—¿Puedes sacarlo de aquí?


  —No serviría de nada.


  —¿Y eso?


  —Sabe abrir las puertas. Se cuelga de la manilla hasta que las abre. Es como una obsesión que tiene, en cuanto ve que una puerta está cerrada, intenta abrirla —le explico, recordando la extraña habilidad del gato de Arya para entrar en las habitaciones.


  Mi cita pone los ojos en blanco de manera dramática, sacude la cabeza y me pide que me vuelva a tumbar en la cama para continuar donde lo habíamos dejado.


  Por suerte, estoy tan excitada que no tardo en estar preparada y sus dedos se deslizan en mi interior con facilidad. Me penetra muy despacio, besando mi cuello, susurrándome al oído, volviéndome loca de placer. Puede que hable mucho, pero debo reconocer que es una maravilla en la cama y cada vez que la palma de su mano roza mi clítoris me transporta al paraíso.


  —¡Me cago en la puta, joder! —ladra de pronto, justo cuando empezaba a sentir que un orgasmo se iba formando en mi interior.


  —¿Qué…?


  —Esa mierda de gato me ha mordido un dedo del pie —protesta.


  —A veces lo hace —me disculpo—. Si quieres, la puerta del baño tiene pestillo. Podemos ir allí y…


  —¡Basta! Olvídalo, me largo. Se acabó. Esto es, oficialmente, la peor cita que he tenido en toda mi vida.


  —Por favor…


  Ni siquiera sé qué decir. En estos momentos, odio al gato de Arya con todo mi ser, solo necesitaba un poco más de tiempo. Me quedo sentada en la cama, desnuda, observando cómo mi cita rebusca por el suelo sus prendas de ropa y se dispone a abandonar la casa, suplicando con la mirada para que se quede.


  —Mira, pareces buena persona —susurra, besando mi frente—. Pero más vale que hagas cambios en tu vida, creo que los necesitas —añade, asintiendo con la cabeza antes de salir del dormitorio.


  


  Capítulo 6


  Inés Torres


  —¿Qué te apuestas a que se monta un buen espectáculo? —apunta Arya, señalando con la barbilla hacia la entrada.


  Trago saliva y debo parpadear varias veces para asegurarme de que es cierto lo que veo con mis propios ojos. Ahí está Jackie Stone, con una cara de enfado como si prefiriese estar en el mismísimo infierno antes que en la gala benéfica del hospital. Tras ella, entran Sarah, su novia, y la madre de esta, también con cara de pocos amigos.


  —Pues están en nuestra mesa —le recuerdo, encogiéndome de hombros.


  —Yo diría que hay un 90% de posibilidades de que la madre de Sarah le tire una copa de vino a Jackie antes de los postres —bromea Arya.


  —O a ti. Tú tampoco es que le caigas muy bien que digamos.


  —Voy a llevarle a Jackie algo de beber para que se le pase más rápido la cena —indica Arya, cogiendo un par de copas de una bandeja cercana.


  Ya sentadas a la mesa, observo que posiblemente, Arya vaya a ganar su apuesta.


  —Sarah, cariño, dile a esa doctora que el plato de pescado que le acaban de servir es para mí —indica la madre de Sarah señalando hacia Jackie Stone.


  Jackie pone los ojos en blanco y deja escapar un largo suspiro de resignación.


  —Dile a tu madre que yo también he pedido pescado —responde, utilizando a su novia como intermediario.


  Debo hacer un esfuerzo para que no se me escape la risa ante lo ridículo de la situación, aunque la que no puede contenerse es Arya, que se tapa la cara con una servilleta, como si eso pudiese salvarla.


  —¿Doctora Kumari, le parece gracioso que le hayan servido mi plato a otra persona? —pregunta la madre de Sarah con cara de estar a punto de lanzar algo en su dirección.


  Arya hace un gesto con la mano, como pidiendo tiempo antes de responder, mientras se limpia las lágrimas con la servilleta. Cuando le da un ataque de risa no puede contenerse y su mujer se lleva una mano a la frente, meneando la cabeza.


  —Es que me estaba acordando de que la semana pasada se coló un gato callejero en la planta de cardiología —explica Arya.


  Realmente, lo del gato es verdad, pero ocurrió el año pasado. En cualquier caso, revive la historia con tal cantidad de detalles que a todos nos parece que no la hemos escuchado nunca, consiguiendo salir bien de la comprometida situación.


  —Buah, ¡joder! Las enfermeras se volvieron locas. Los pacientes asomaban la cabeza preguntando qué pasaba y el doctor Patel corría de un lado a otro persiguiendo al pobre minino. Fue algo épico.


  —¿Cómo se coló? —pregunta Jackie.


  Ya lo sabe, pero seguramente, para ella es más seguro que Arya siga hablando que enfrentarse de nuevo a su futura suegra.


  —Algún capullo dejó una ventana abierta para fumar y el gato saltó desde uno de los árboles grandes que hay en la parte trasera del hospital —indica Arya.


  A continuación, la mesa estalla a carcajadas cuando Arya se pone a imitar al pobre doctor Patel persiguiendo al gato. Una imitación que incluye su acento, ya que los padres de Arya son de la India.


  La historia llega a su final al recordar cómo el bueno del doctor Patel chocó contra una camilla y el gato salió por el mismo lugar por el que había entrado. Al menos, la tensión se ha disipado por completo y ahora incluso la madre de Sarah tiene una sonrisa en la boca.


  Por fortuna, llegamos a los postres sin ningún incidente digno de mención, escuchando a Arya parlotear sobre el nuevo robot quirúrgico que ha comprado el hospital, al que ha apodado “Terminator” cuando mis ojos se posan en una espectacular rubia y casi se me atraganta el vino.


  —¿Qué hace esa aquí? —pregunto, propinando un codazo en las costillas a Arya que me mira sorprendida.


  Y ahí está ella. Nicole Hunt en persona, hablando ni más ni menos que con el idiota del doctor Lowe, que parece encantado de que le vean a su lado.


  —¿Quién? ¿La podcaster? La invitó Rachel, por lo visto comparten apartamento.


  Me bebo de un largo trago mi copa de vino y dejo escapar un bufido. Ahora todo tiene sentido. Esa mujer ha estado utilizando a mi propia interna para llegar hasta mí.


  —Vete a hablar con ella, capulla —susurra Arya, sacándome de mis pensamientos.


  —Déjame en paz.


  —Está buena que te cagas y se te van los ojos. No seas idiota —insiste Arya.


  Me aliso el vestido una y otra vez, cohibida ante la insistencia de mi amiga.


  —No tengo nada que hablar con ella. Ya le he dicho que no iré a su pódcast y ahí se acaba todo.


  —Deberías darte prisa…


  Arya tararea una canción sin nombre mientras observamos cómo Nicole se ríe de algo que el doctor Lowe le susurra al oído y, de pronto, me invade un extraño sentimiento demasiado similar a los celos.


  La podcaster parece sacada de una revista de moda, con un vestido negro ceñido que abraza cada curva de su cuerpo a la perfección y me entran ganas de vomitar al ver los ojos del imbécil de Lowe fijos en su escote.


  —Pues para no importarte, te estás poniendo muy roja —expone Arya.


  —No soporto a Lowe, eso es todo —suspiro.


  En realidad, lo que me enfada es que me esté ignorando por completo después de haberme perseguido para que fuese a su programa. Sé que me lo tengo bien merecido, pero por algún motivo, es un ataque directo a mi orgullo.


  —Prefiere a las mujeres, por si te interesa —susurra mi amiga acercándose a mí.


  —¿Y eso lo sabes por tu sentido arácnido?


  —Eso lo sé porque me lo dijo Rachel Harris. Estuvo con un par de hombres hace años, pero no ha vuelto a salir con ninguno, solo mujeres. Y está soltera. También por si te interesa. De nada, capulla.


  —Sus preferencias sexuales no son de mi incumbencia —corto, aunque en cuanto la música comienza a sonar, se me cae el alma a los pies.


  El cretino de Lowe coge su mano y la lleva a la pista de baile. Nicole parece encantada, coloca las manos en sus hombros y se pega a su cuerpo y a mí me entran ganas de vomitar.


  —Ven un momento, quiero que conozcas a una persona —indica Arya, levantándose de la mesa.


  La sigo, sorprendida de que empecemos a atravesar la pista de baile para dirigirnos a donde quiera que vayamos. Pero mi sorpresa inicial no es nada comparado con lo que ocurre a continuación. Ni corta ni perezosa, Arya se acerca al doctor Lowe y coge por la cintura a Nicole, separándola de él.


  Ella la mira sorprendida, pero sonríe y se deja llevar. Y no sé quién parece más idiota si Lowe o yo, parados en medio de la pista de baile mientras Arya y Nicole bailan a un metro escaso de nosotros. Al menos, el doctor Lowe tiene la decencia de irse muy cabreado hacia la barra.


  —¿Nos conocemos? —pregunta la podcaster.


  —Arya Kumari.


  —Ah, la famosa doctora Kumari.


  —Mi fama me precede —bromea Arya—. Aunque no te lo creas, te estoy haciendo un gran favor. Ahora, me tengo que ir, pero te dejo en buenas manos —indica, llevándola hacia donde estoy, mientras pienso que sería un buen momento para que la tierra se abra y me trague en sus adentros.


  


  Capítulo 7


  Inés Torres


  Se siente extraño. Muy extraño. Arrastro los pies por la pista de baile, haciendo un esfuerzo por no pisar a Nicole. Sus tacones, imposiblemente altos, se deslizan con la gracia de un felino, mientras seguramente, yo parezco una jirafa que está aprendiendo a caminar.


  —Relájate y sígueme el ritmo —susurra cuando se da cuenta de mis dificultades. Al pegarse a mí, sus rizos me hacen cosquillas en la mejilla.


  ¿Relajarme? Me sudan tanto las manos que podríamos resbalar en cualquier momento. Puede que para ella bailar sea algo natural, pero a mí me aterra. Nunca ha sido mi fuerte y desde la muerte de Carla no había pisado una pista de baile.


  —Hacía años que no bailaba —reconozco a modo de disculpa, observando cómo Arya le da un codazo a Jackie Stone mientras me señala con la barbilla y las dos se ríen.


  Voy a matar a Arya. Juro que la mato.


  —¿Ves? Ya le estás cogiendo el tranquillo. Aprendes rápido —me asegura Nicole, aunque creo que es más para darme confianza que cualquier otra cosa.


  Y es que cada vez que me pierdo en la intensidad de esa mirada aguamarina, cada vez que me sonríe, el mundo comienza a desvanecerse. De algún modo, siento que esa sonrisa es capaz de derretir los fríos muros que he construido a mi alrededor y eso me aterra.


  Su mano se desliza junto a la mía y lucho para no suspirar al sentir el tacto de su piel. Aunque no sé si lo consigo cuando su otra mano se apoya delicadamente en mi cadera.


  —Lo estás haciendo muy bien. Deja que la música te mueva —insiste.


  Ojalá fuera tan fácil. Escucho los latidos de mi corazón como un martillo en la sien y mis nervios amenazan con colapsar, estropeando el momento. Siempre he sido una inútil para este tipo de cosas. Mientras ella se mueve sin esfuerzo, yo parezco una novata insegura, confiando en la habilidad de su compañera de baile.


  Sus ojos se clavan de nuevo en los míos, haciéndome temblar. Nadie me había mirado con tal intensidad desde… desde Carla, aunque es posible que tan solo sea lo que mi corazón quiere imaginar.


  Casi había olvidado esa sensación. La increíble conexión de dos cuerpos moviéndose al unísono. Ha pasado demasiado tiempo desde que permití que una mujer se adentrara en el verdadero ser que se esconde bajo la bata blanca y el bisturí.


  Y, en cambio, pegada a Nicole, deslizándome junto a ella por la pista de baile, sintiendo sus pechos rozando los míos, me siento extrañamente bien. Es como si estuviese destinada a estar con ella. Como si en este momento fugaz, hubiese encontrado la pieza que me faltaba para completar el puzle de mi vida.


  Céntrate, Inés. Debo recordarme a mí misma que nos acabamos de conocer y que nuestros comienzos no han sido los mejores. En una o dos canciones se cansará de mí y cada una de nosotras tomará su camino.


  —¿Puedo preguntarte algo? —inquiero.


  —Claro.


  —¿Por qué es tan importante hacer un especial sobre la salud cardiovascular en un pódcast de estilo de vida?


  —Es por el mes del corazón —responde sin dar más detalles.


  —Sí, eso lo entiendo, pero, aun así…


  Es como si una sombra cruzase su rostro de manera fugaz. Mira ligeramente hacia abajo y cuando nuestras miradas se encuentran de nuevo, sus ojos se han humedecido.


  —Es por mi madre —admite con suavidad—. Sufrió un fuerte infarto. Al principio los médicos nos dijeron que su corazón había quedado muy dañado.


  De pronto, Nicole hace una breve pausa, aunque a mí me parece eterna. Lucha por mantener la compostura e instintivamente, aprieto su mano en un intento de darle fuerza.


  —Fue entonces cuando conocimos a la doctora Anna Shepard en Boston. Sus cuidados le dieron a mi madre años extra de vida y cada día adicional fue un regalo para mí —reconoce, luchando por contener las lágrimas.


  Solamente sonrío. Estoy a punto de decirle que sé que la doctora Anna Shepard es una gran especialista, pero eso ya lo sabe. Realmente, cuando hacemos nuestro trabajo, no solemos pensar en lo que podemos llegar a cambiar la vida no solo de nuestros pacientes, sino también la de sus seres queridos.


  —Ya ves, la salud del corazón es un tema muy personal para mí, por eso quiero hacer un especial durante este mes —asegura con una tímida sonrisa.


  —Tu madre estaría muy orgullosa.


  Sonríe y me aprieta la mano agradecida y, de pronto, siento un profundo arrepentimiento por no haber aceptado su invitación para aparecer en el pódcast.


  —Nicole, me gustaría pedirte disculpas —indico, templando los nervios—. Creo que te he juzgado mal y que tu trabajo es importante. Pensé que tan solo buscabas algún cardiólogo de renombre para ganar popularidad, pero ahora veo que me he equivocado. Lo siento.


  Se separa ligeramente de mí, y alza las cejas sorprendida ante mi confesión.


  —Estaré encantada de aparecer en tu programa —anuncio.


  En sus labios se dibuja una sonrisa orgullosa. De pronto, me abraza y me quedo paralizada. Es un abrazo sincero, de agradecimiento, pero que me deja de piedra igualmente.


  —Gracias —susurra a mi oído—. Por desgracia, ya he aceptado la oferta del doctor Lowe—añade.


  Justo en ese instante, la canción llega a su fin y yo me quedo de pie, atónita en la pista de baile. Nicole me da un pequeño golpecito en el hombro.


  —Me ha gustado nuestro baile —asegura con un guiño de ojo—. Quizá el año que viene puedas venir a mi programa, si no estás demasiado ocupada —agrega.


  Me esfuerzo por sonreír, aunque no creo que lo esté consiguiendo. La veo alejarse de mí, su vestido negro balanceándose de manera hipnótica, girándose un momento para regalarme una tímida sonrisa que me acelera el corazón.


  Regreso a la mesa y me desplomo en la silla, observando cómo el idiota de Lowe se dirige de nuevo en busca de Nicole.


  —Mala suerte, capulla.


  —Arya, no estoy de humor ahora mismo —me quejo.


  —No estoy de humor, no estoy de humor —repite con voz de niña pequeña—. Si no te hubieses hecho la dura cuando te lo propuso, esta noche serías tú la que se metería en su cama.


  —Espero que Lowe no se meta en su cama —es lo único que se me ocurre decir.


  —Yo también lo espero, pero eres gilipollas. Si te duermes, pierdes.


  —No sé cómo tu mujer te aguanta, de verdad —protesto.


  —Ya, puedes enfadarte conmigo todo lo que quieras, pero ahora mismo el doctor imbécil está intentando tocarle el culo a tu chica. Seguro que se le está poniendo dura al muy cerdo.


  Dejo escapar un sonoro bufido que debería haber controlado, pero la idea de que Lowe pueda hacer el amor con Nicole esta noche consigue que me hierva la sangre.


  —No es mi chica —suspiro—. Y ya es mayorcita si quiere equivocarse con un idiota como Lowe.


  —Es mayorcita, es mayorcita —repite, burlándose de mí.


  —Joder, Arya.


  —Mira, está claro que esa chica te gusta. No te había visto así con una mujer desde… —su frase se interrumpe de pronto.


  —Esto es diferente.


  —Sí, porque tienes miedo. Pero a veces, hay que decir que le den por el culo al miedo y hacer las cosas igual —añade, pegándome un ligero codazo.


  —No tengo ninguna oportunidad —admito.


  Arya deja escapar un largo soplido y alza los brazos por encima de su cabeza, estirándose antes de seguir hablando.


  —Confía en mí, capulla. No podía apartar sus ojitos azules de ti mientras estabais bailando. Tan solo tienes que decidirte de una vez e ir a por ella antes de que sea demasiado tarde. Pero hazlo ahora que tienes la oportunidad, porque el destino es muy cabrón. La mujer de tu vida puede presentarse con años de retraso o adelanto cuando ya no se puede hacer nada.


  —¿Tú crees?


  —Cero dudas.


  


  Capítulo 8


  Nicole Hunt


  —¿Qué dices que has hecho? —pregunta Rachel, llevándose las manos a la cabeza.


  —Es solo para darle celos. Quiero que pague por haber sido una idiota conmigo —le explico.


  —¿Celos? Esa mujer es igual que un cactus. Pensará que es tu problema, no el suyo, que ella se ofreció y tú la rechazaste. Ahí se acabará todo.


  De pronto, empiezo a pensar que mi idea de decirle a Inés Torres que ya había aceptado la propuesta del doctor Lowe para el pódcast, no ha sido tan buena ocurrencia.


  —¿Cómo se te ocurre decirle eso después de haberla acosado durante semanas? —insiste Rachel con los brazos en jarra.


  —No lo sé —admito, dejándome caer pesadamente sobre el sofá—. Cuando hablé con ella en aquel café me pareció una arrogante. Solo quería bajarla un poco de su pedestal.


  —¿Mintiendo? —pregunta Rachel, alzando una ceja.


  —No lo pensé bien, eso es todo.


  —Conseguirás que me acaben echando del trabajo. ¿Por qué no la llamas y le dices que al final prefieres que vaya ella?


  —Quedaría un poco raro —reconozco—. Ahora ya prefiero seguir adelante con la mentira.


  Respiro hondo y dejo escapar un largo soplido. Puedo observar la cara de frustración de Rachel. Menea la cabeza como diciendo que soy idiota, pero me daría mucha vergüenza llamar a la doctora Torres y decirle que lo he pensado mejor. He metido la pata y asumiré las consecuencias. En cualquier caso, estoy segura de que el doctor Lowe lo hará muy bien, sobre todo si llama alguna oyente femenina.


  —Doctor Lowe al habla —responde con un tono de voz que seguramente está ensayado.


  —Buenos días, doctor Lowe, soy Nicole Hunt. Me gustaría contar con usted para un especial sobre salud cardiovascular por el mes del corazón en mi pódcast y…


  —¿No habíamos quedado en tratarnos de tú, Nicole? —me interrumpe.


  —Sí, por supuesto.


  —Y, llámame Brad. Doctor Lowe queda demasiado formal —añade en tono petulante, este hombre es insufrible.


  —Muy bien, Brad. Pues como te decía, me gustaría contar contigo para un especial sobre …


  —¿Por qué no vienes al hospital esta tarde? Te puedo hacer una visita guiada por las instalaciones de cardiología y me cuentas tu propuesta —interrumpe de nuevo.


  —Está bien… ¿Me paso por ahí sobre las cinco?


  —A las cinco es perfecto —me asegura, colgando el teléfono.


  Guardo mi móvil con ganas de vomitar. Todo en él da un poco de asco; su tono, su actitud de macho alfa esperando que las mujeres caigan a sus pies. Todo.


  Una visita guiada por el área de cardiología con el doctor pomposo es lo último que me apetece, pero yo sola me he metido en este agujero.


  —Creo que deberías saber alguna cosa sobre el doctor Lowe antes de que vayas a verle —anuncia Rachel.


  —Me dijo que le llamase Brad.


  —Entonces ya ha empezado.


  —¿Empezado?


  —Su proceso de seducción. Para él solamente eres un objetivo, Nicole. Tiene cierta reputación de…


  —¿De?


  —Digamos que se insinúa a cualquier mujer que respire. Te dirá que eres especial y que nunca ha conocido a nadie como tú, pero lo cierto es que se lo dice a todas. En el hospital bromeamos con que debe tener algún tipo de diario donde apunta sus conquistas o algo así. Luego relata con todo tipo de detalles lo ocurrido a su camarilla de amigos, seguramente exagerando mucho.


  —Joder, ¡vaya elemento el doctor Lowe! —suspiro.


  —Pues sí. Así que ni se te ocurra quedarte a solas con él y mucho menos caigas en sus trampas —avisa Rachel, señalándome con su dedo índice.


  —¡Qué asco de tío!


  —Nicole, no quiero que acabes formando parte de los cotilleos del hospital, ¿vale?


  —Mensaje recibido. Alto y claro. No me quedaré a solas con el doctor pulpo —le aseguro.


  No tenía ninguna intención de hacer nada con ese hombre, pero ahora que Rachel me ha avisado, mucho menos. Odio a la gente como él con toda mi alma.


  Al llegar al área de cardiología, el doctor Lowe ya me está esperando, apoyado en una pared mientras trata de mantener una pose de chulo con la que hacerse el interesante.


  —¡Nicole! Me alegro de que hayas venido —saluda, su mirada alternando entre mis ojos y mis tetas. Este hombre no es nada sutil.


  —Hola, Brad, muchas gracias por ofrecerme esta visita guiada.


  Lo cierto es que en cuanto empezamos a caminar, el doctor Lowe parece mucho más interesado en hablar sobre sí mismo y soltar alguna horrible frase intentando ligar que en enseñarme nada. Pronto, me sorprendo a mí misma mirando a mi alrededor con la esperanza de ver a la doctora Torres, pero no hay suerte.


  —No quiero robarte mucho tiempo, imagino que estarás muy ocupado —indico en un intento de hacer esto lo más corto posible. Ahora tengo claro que me he equivocado. Mucho.


  —Estoy muy ocupado, eso es cierto, pero para ti siempre tengo tiempo —asegura, pegándose a mí mucho más de lo que debiera.


  Debo luchar para mantener a raya las ganas de vomitar durante toda la visita. El doctor Lowe se empeña en acariciarme el brazo o la espalda de manera constante. En una ocasión, incluso intenta de manera patética colocar un mechón de pelo detrás de mi oreja para acariciarme el cuello. Muy penoso.


  —Deberíamos continuar la charla sobre tu pódcast tomando unas copas. ¿Te llamo mañana? —pregunta con un guiño de ojo que supongo que él cree que es irresistible.


  —No sé si podré. Estamos en contacto, ¿vale? —respondo de manera apresurada, intentando salir de ahí cuanto antes.


  Corro por los pasillos pensando que la advertencia de Rachel sobre el doctor Lowe se ha quedado muy corta. Es un tipo insufrible y sin ninguna educación y, de pronto, ahí está ella, como un soplo de aire fresco en esta visita de mierda.


  Por algún motivo que no acabo de entender, se me acelera el pulso al verla y regresan a mi mente imágenes de nuestro baile en la gala benéfica del hospital. Sonrío al recordar el calor de su cuerpo, su mano en la mía, el roce de sus pechos al bailar. Joder, Nicole… céntrate.


  —Doctora Torres, buenas tardes —saludo al llegar a su lado.


  Levanta la vista sorprendida. Estaba tan concentrada revisando una historia médica que ni se ha dado cuenta de que me había acercado a ella.


  —¡Qué casualidad verte por aquí! —exclamo sin saber qué decir.


  —Trabajo aquí.


  —Sí, quiero decir… sé que trabajas aquí, pero esto es muy grande, ha sido una casualidad… bueno… —genial, ahora va a pensar que soy idiota.


  —Tengo algunos minutos libres. ¿Te gustaría tomar un café? —propone de pronto.


  Me quedo sorprendida por su invitación. Es lo último que me esperaba de la estoica doctora. Rachel la describió como un cactus y tiendo a pensar que es muy cierto, aunque mientras bailábamos en la cena benéfica me pareció hasta tierna.


  Ya en la cafetería, nos sentamos en una mesa algo alejada y me mira pensativa, como queriendo decir algo sin atreverse.


  —Me han dicho que has estado antes con Lowe —expone bajando la voz.


  —Sí.


  Los cotilleos deben volar en este hospital.


  —¿Qué tal?


  —Bueno… Digamos que fue un poco demasiado…


  —¿Amistoso? —pregunta alzando las cejas.


  —Sí, más o menos —confieso.


  —Es un gilipollas —suelta sin más.


  —Vaya, no quería decir eso…


  —Pero lo digo yo. Debes tener cuidado, sé que no soy nadie para meterme en tus asuntos, pero no te conviene —me asegura.


  Me quedo sorprendida y creo que se me nota bastante. No sé a qué ha venido esto. Una cosa es que me lo diga Rachel, que es mi amiga desde que llevábamos pañales, y otra muy distinta que me lo diga una doctora a la que apenas conozco. En cualquier caso, me hace gracia esa actitud protectora por su parte.


  —No creo que me apetezca mucho colaborar con él en el pódcast —confieso, encogiéndome de hombros.


  —Sabia decisión. Tiene los conocimientos médicos de un estudiante de primer año y el ego de una diva de la ópera —espeta.


  —Ya veo que os lleváis bien.


  Ella simplemente alza las cejas, pero no continúa con sus comentarios, posiblemente al darse cuenta de que ya los ha llevado muy lejos.


  —En cualquier caso, querría saber si sigue en pie tu oferta de venir a hablar a mi pódcast —pregunto con algo de timidez y una preciosa sonrisa se dibuja en sus labios.


  —Me encantaría. Soy toda tuya.


  De improviso, se da cuenta de que ha sonado un poco raro y se ruboriza ligeramente. Me encanta.


  —Sería bueno si podemos quedar un día a tomar un café para conocernos un poco. Por experiencia, sé que la grabación luego mejora de manera notable.


  —¿Por qué no vienes a cenar a mi casa mañana? —sugiere—. Cocinaré algo informal y tendremos tiempo de sobra para conocernos en un ambiente relajado.


  Trata de parecer tranquila, pero se le nota mucho que se ha puesto nerviosa. Le ha costado un montón proponer esa invitación y empieza a gustarme esa versión de la doctora Torres insegura de sí misma, no un frío robot o un cactus, como dice Rachel.


  —Sería perfecto. ¿A qué hora paso?


  —¿A las ocho? Te envío la ubicación al móvil.


  —Allí estaré. Es una cita… bueno, ya me entiendes —puntualizo con un guiño de ojo que le hace sonreír.


  



  Capítulo 9


  Inés Torres


  Mi corazón se salta un par de latidos al escuchar el timbre de la puerta. Puntual como un reloj suizo. Temía que llegase tarde, pero esto es, sin duda, buena señal.


  —Por favor, pasa —le indico.


  Por un momento regresa de manera fugaz a mi cabeza la desastrosa cita de hace unos días.


  Esto no puedo considerarlo una cita, pero aun así, espero que salga mucho mejor que aquello. Como medida de precaución, he encerrado a Komodo en su terrario y devuelto el gato a Arya.


  —Me encanta tu jardín. Lo tienes muy bien cuidado —indica Nicole, deslizando sus finos dedos por una de las plantas.


  —Me gustaría decirte que es todo mérito mío, pero se ocupa una empresa de jardinería —admito.


  Es una costumbre que nunca entendí. Enseñar la casa a las visitas. En cualquier caso, decido seguir las normas sociales y le hago un pequeño tour, aunque no tengo muy claro que a ella le apetezca mucho.


  —Tu cocina es una auténtica pasada —anuncia, deteniéndose para observarla.


  Es la única parte de la casa que le ha llamado la atención y quizá donde yo misma paso más tiempo, si exceptuamos mi dormitorio.


  —Me encanta cocinar siempre que tengo tiempo libre. Me relaja mucho —reconozco.


  —Ya somos dos. Tenemos que cocinar un día juntas —propone—. ¿Con qué me vas a sorprender esta noche?


  Le explico que no he tenido mucho tiempo, así que he preparado un plato sencillo. En el fondo, le di mil vueltas al plato que debía preparar. No quería cocinar algo muy elaborado, que gritase que quiero impresionarla. Tampoco algo demasiado básico. Fue Arya quien me lo propuso. Clásico y nada sofisticado. Unos espaguetis a la carbonara, pero con mi toque especial.


  Contengo el aliento cuando está a punto de dar su primer bocado. Observo el suave giro de la pasta en su tenedor, la cremosa salsa aferrándose a cada hebra. Me he esforzado en utilizar los mejores ingredientes para que todo salga perfecto. Huevos de gallinas criadas en libertad, queso Pecorino romano, guanciale, un toque de pimienta negra. Ingredientes sencillos, pero capaces de crear una sinfonía de sabores con su mezcla.


  Cuando el tenedor desaparece en su boca, Nicole cierra los ojos durante un segundo y juraría que escucho las campanas de una iglesia lejana.


  Abre los ojos con lentitud, alza las cejas y no puedo evitar la amplia sonrisa que se dibuja en mis labios al percatarme de que le ha gustado. Lo puedo ver en la expresividad de su mirada, es como ver a un niño que descubre por primera vez el chocolate.


  —Me alegro de que te guste —susurro con timidez—. Me preocupaba que fuese demasiado simple.


  —¿Simple? Si no quieres hablar de la salud del corazón en el pódcast puedes hablar de cocina, por mí no hay problema —bromea.


  La cena transcurre con naturalidad. Casi parecemos dos viejas amigas que se han encontrado de nuevo y no dos desconocidas. Antes de que me quiera dar cuenta, nos encontramos tumbadas en las hamacas de la piscina, bajo la luna, cada una con una Mimosa en la mano.


  —El zumo de naranja natural le da un toque especial. Siempre las había tomado con zumo de brick, pero esto es mucho mejor —me asegura, bebiendo un gran sorbo.


  El aroma cítrico de las bebidas se mezcla con la fresca brisa nocturna y el leve olor a cloro de la piscina. Las burbujas del champán parecen querer jugar con mi lengua y pronto empiezo a sentir un ligero calor en el cuerpo. Las Mimosas, por inocentes que parezcan, se suben rápido a la cabeza.


  Su risa es alegre, contagiosa, mientras me cuenta alguna anécdota de su vida universitaria. La mía parece ya tan lejana…


  Con la tercera Mimosa, nuestras risas son algo más fuertes. Nuestras miradas más largas. El espacio que nos separa más corto. La luz que ilumina la piscina baila en sus ojos aguamarina, convirtiéndolos en fascinantes obras de arte.


  Nicole aparta un mechón de pelo de mi cara y me lo coloca detrás de la oreja. Un gesto casual, pero que provoca un cosquilleo en la parte baja de mi vientre imposible de ignorar.


  Su piel brilla bajo la suave luz de la luna y debo resistir el impulso de acariciarla. Mis miradas furtivas se alargan. Llega un punto en el que me pregunto cuánto puedo observarla de seguido sin parecer una psicópata. Sonrío cada vez que arruga la nariz al reír, cuando curva los labios alrededor del borde del vaso, al verla jugar con su pelo, enredando mechones en el dedo índice.


  —Rachel dice que eres una cirujana excelente. ¿Qué te hizo decidirte por cirugía cardiaca? —pregunta de pronto.


  Rachel Harris. No sé si matar a mi residente cuando llegue al hospital o darle un premio.


  —Mi padre murió de un ataque al corazón cuando yo tenía trece años —recuerdo con un pequeño suspiro—. Fue repentino, inesperado. Supongo que me dejó huella.


  Su mirada se suaviza y extiende su mano para colocarla sobre la mía. Me acaricia con el dedo pulgar y el calor de su piel es reconfortante.


  —Lo siento, Inés —susurra.


  —Por aquel entonces, fue muy duro. Yo era todavía una niña, pero, oye, eso me dio una buena carrera profesional —la pequeña broma sabe amarga, pero es más fácil que recordar el dolor.


  Sonríe y me aprieta la mano.


  —Las dos hemos perdido a uno de nuestros padres por un ataque al corazón —apunta, encogiéndose de hombros.


  Me guardo para mí la historia de Carla. Esta noche no se trata de llorar; sino de vivir. Se trata de Nicole y su sonrisa encantadora, esa que cada vez que se dibuja en sus labios me hace temblar.


  —¿Qué estarías haciendo en un día normal, si yo no estuviese aquí? —pregunta de pronto.


  —Supongo que nadando en la piscina. Me gusta hacer unos largos antes de irme a dormir —confieso.


  —¿Así que eres toda una sirena?


  —Es mi identidad secreta cuando no estoy en el quirófano. Soy muy versátil —bromeo.


  —Tiene que ser increíble nadar a la luz de la luna —admite.


  —¿Me estás desafiando?


  —Te diría que sí. Siempre quise bañarme desnuda a la luz de la luna, pero reconozco que no me atrevo a desnudarme delante de ti. Ni siquiera después de beberme tres Mimosas.


  —¿Y si te traigo un bikini?


  —¿Lo dices en serio?


  —¿Por qué no?


  —Ve a por un bikini —propone con un guiño de ojo.


  Y reconozco que cuando Nicole sale de la casa con el bikini puesto, ya no puedo quitar los ojos de su cuerpo.


  —¡Córtate un poco, guapa! —susurra, deslizando el dedo índice por mi barbilla antes de meterse en el agua.


  Me meto en la piscina tras ella y su risa resuena en la noche mientras me salpica. Disfruta como una niña pequeña, pura alegría. Nadamos, reímos, intenta hacerme una aguadilla y, de pronto, todo parece ralentizarse.


  Las risas se desvanecen, son sustituidas por un silencio extraño. Nuestros ojos se encuentran. Estamos cerca, muy cerca. Observo cómo su pecho se hincha con cada respiración, siento cómo el corazón se me acelera al colocar mis manos en sus caderas.


  Nicole da un pequeño paso, borrando la distancia que nos separa. Sus labios entreabiertos, su muslo roza mi piel, sus pechos los míos. Ladeo el cuello, mis labios a milímetros de su boca.


  —Es mejor dejarlo aquí, fiera —susurra.


  Abro los ojos de par en par. Ni siquiera sé qué responder. Se me escapan las palabras. Estaba convencida de que ella lo deseaba tanto como yo. Y, en cambio…


  —Lo he pasado muy bien, Inés. De verdad. Me has mostrado a una mujer muy diferente a la imagen que tenía de la doctora Torres, pero es mejor que paremos, ¿vale? —insiste.


  —Por supuesto.


  —Voy a entrar al baño a cambiarme de ropa. Eres una mujer maravillosa —suspira, cogiendo mi mano y besando mi mejilla antes de salir de la piscina y dirigirse hacia la casa.  


  



  Capítulo 10


  Nicole Hunt


  Llega la hora del pódcast y estoy hecha un manojo de nervios. No tengo muy claro si me voy a encontrar con la encantadora Inés Torres de anoche o con la engreída doctora Torres de los primeros días.


  Por si fuese poco, el hecho de que estaremos a solas en mi apartamento me pone un poco nerviosa. He reconvertido una de las habitaciones en estudio de grabación y estado muchas veces a solas con los invitados al pódcast. Tendría que ser algo natural, nada del otro mundo. En cambio… ese momento de intimidad en su piscina, ese casi beso… puf, es imposible olvidarse de la noche de ayer.


  Hubiese preferido que Rachel no estuviese esta tarde de guardia en el hospital. Al menos, me ayudó a limpiar el apartamento y a dejarlo lo más presentable posible. Inés Torres es su jefa al fin y al cabo, así que ella también estaba interesada en quedar bien.


  Nada más abrir la puerta, me quedo asombrada. La había avisado de que solamente grabaría sonido. Aun así, se presenta como si fuese a una reunión de negocios, con un traje que parece hecho a medida, porque se ajusta perfectamente a cada curva de su cuerpo. No puedo evitar sentirme un poco cohibida vestida con unos shorts y una camiseta. Mis sandalias no pueden competir con sus zapatos de tacón. Eso sin contar la pequeña mancha de pasta de dientes que tengo cerca de la manga y que no había visto hasta hace un rato.


  Está mucho más tensa que ayer y eso me preocupa. No tengo claro si es por el pódcast o por la extraña manera en que terminamos la velada en su casa.


  Tras un momento de silencio, me armo de valor para romper el hielo.


  —Hola, Inés, pasa —exclamo, haciéndome a un lado para dejarla entrar.


  —Tienes una casa preciosa.


  —No es tan grande como la tuya, pero es un hogar —respondo algo nerviosa.


  —Me gusta —asegura, sus ojos todavía oteando el salón—. Tiene carácter.


  Me río torpemente al escuchar sus palabras.


  —Carácter... es una forma de decirlo.


  Compartimos un silencio incómodo durante unos instantes, las dos inseguras de qué decir a continuación, así que opto por llevarla directamente al estudio de grabación.


  —¿Así que aquí es donde se produce la magia? —pregunta, su voz llena de curiosidad.


  —Aquí es. ¿Estás mentalizada para el pódcast?


  —Creo que sí —responde con una pequeña sonrisa—. Es la primera vez que hago algo así.


  —No te preocupes, lo harás muy bien —le aseguro—. Tan solo, sé tú misma.


  —¿Eso crees?


  —Totalmente. Aunque no lo parezca, a través de la voz se nota mucho si la persona que habla lo está forzando. Por lo que cuenta Rachel, tus pacientes te adoran, y nuestros oyentes también lo harán.


  Eso parece tranquilizarla un poco. La incomodidad inicial empieza a desvanecerse, sustituida por la expectación ante el pódcast que estamos a punto de grabar.


  Pronto, sus ojos se centran en el equipo de grabación, lo observa con una mezcla entre curiosidad y aprensión.


  —¿Cómo funciona todo esto? —inquiere, señalando los micrófonos y los auriculares conectados a la torre del ordenador.


  Sonrío, feliz por la oportunidad de hablar de algo con lo que me siento cómoda.


  —Bueno, es bastante sencillo cuando le coges el truco. ¿Quieres un repaso rápido?


  Inés asiente y su mirada muestra una curiosidad innata.


  —En primer lugar, tenemos nuestros micrófonos —le explico, señalando los dos micrófonos que hay sobre la mesa—. Cada una tiene el suyo, y están conectados a esta interfaz de audio de aquí.


  Inés mira la interfaz, con el ceño fruncido.


  —¿Y qué hace eso?


  —Es como un intermediario entre los micrófonos y el ordenador. Convierte el sonido analógico de nuestras voces en datos digitales que el ordenador puede procesar —le explico—. También controla los niveles de volumen de nuestros micrófonos, para que no acabemos gritando a nuestros oyentes.


  —¿Y los cascos?


  —Nos permiten oírnos a nosotras mismas y a los demás mientras hablamos. Nos ayudan a ajustar el volumen y el tono. Y cuando grabo vídeos para Tiktok, queda muy profesional llevar los cascos puestos. Igual que la silla gamer. No eres nadie si no grabas vídeos en una silla gamer —bromeo.


  Inés sonríe, y en su rostro se puede ver que está ya más relajada.


  —Cuando empiece el pódcast, le daré a “grabar” en este software —explico señalando la pantalla—. Y entonces hablaremos. Es como mantener una conversación, pero con una audiencia de varios miles de personas.


  —Sin presión, ¿eh? —suspira alzando las cejas.


  —No te preocupes, lo harás muy bien. Ya verás.


  Por suerte, tras la breve charla, empezamos a bromear y todo encaja. Nos compenetramos sin esfuerzo. Durante el pódcast, Inés se muestra sorprendentemente divertida, con un maravilloso toque sarcástico. Aunque lo mejor de todo es el cariño que transmite cuando habla de sus pacientes.


  Cada palabra que sale de su boca me cautiva. Convierte estadísticas y estudios, compleja jerga médica, en hermosas historias de superación. No me extraña que Rachel diga que es una de las mejores cirujanas del país.


  Y si todo estaba funcionando a las mil maravillas, en el momento en que abrimos las líneas para aceptar las llamadas de los oyentes, la doctora Torres se convierte en un ser aún más extraordinario. Su tono se suaviza al escuchar con detalle sus preocupaciones. Ofrece consejos adaptados a cada paciente, sin caer en ningún momento en la prepotencia. No les habla como casos médicos, sino como personas; con sus problemas y sentimientos. Con sus miedos y anhelos.


  El primero en llamar es un anciano, preocupado por su reciente operación de bypass.


  —Howard, sé por experiencia que esto da miedo —le asegura la doctora Torres—. Pero te prometo que con un poco de tiempo y siguiendo los consejos que te ha dado tu cardiólogo, volverás a ser el de antes. De momento, asegúrate de dar esos paseos por el campo de los que hablas. Llévate a tus nietos. Será bueno para ellos y para ti y disfrutaréis de un tiempo juntos.


  Pronto, se encuentra actuando más como psicóloga que como cardióloga, levantando el ánimo al buen señor, que le da las gracias una y otra vez antes de colgar.


  La siguiente llamada es la de una mujer de mediana edad, nerviosa ante su próxima angioplastia. La doctora Torres le explica lo que se puede esperar y le cuenta algunas anécdotas en las que mezcla estadísticas para tranquilizarla. Al final de la llamada, incluso nuestra oyente se permite bromear sobre la operación.


  Básicamente, la dejo hablar. Intervengo cuando puedo, pero me contento con permitir que lleve el mando de la ronda de preguntas y haga su magia.


  El último oyente en llamar es un joven al que acaban de colocar un stent. No hay tiempo para más y debo cortar las llamadas a pesar de que todavía quedan varias en espera. Por fortuna, Inés ha decidido por su cuenta ofrecerse a hacer otra ronda del pódcast para resolver las dudas que quedan sin contestar.


  —Me asusta sentirme limitado a mi edad —se queja el joven—. ¿Algún consejo, doctora?


  Inés sonríe comprensiva.


  —Sé que es duro estar en el lado de un paciente, y más a tu edad. Todavía eres muy joven. Sin embargo, recuerda que ese stent te está dando una segunda oportunidad. Tómatelo con calma y concéntrate en apreciar las pequeñas alegrías de la vida. Muy pronto volverás a ser el que eras, recuperarás tu energía —le asegura.


  El tiempo se pasa volando y en cuanto cierro la emisión, parece que estoy flotando en una nube.


  —¡Joder, has estado increíble! —exclamo sin ser capaz de contener mi alegría.


  —Ha sido mucho más fácil de lo que esperaba —confiesa Inés.


  —Si un día te cansas de la cirugía cardiaca, creo que te ganarías bien la vida como podcaster —bromeo.


  Sonríe, y de pronto sus ojos centran en los míos. De nuevo, el aire parece cargado, como ayer por la noche. Hace una respiración profunda y aparta la mirada.


  —¿Has dicho en serio eso de hacer una segunda ronda? —inquiero para disipar la tensión.


  —Por supuesto. Será un placer. Solo tenemos que encontrar un hueco que nos venga bien a ambas.


  —¿Quieres cenar mañana para celebrar el éxito del pódcast? Yo invito —propongo sin pensar.


  —¿Me estás pidiendo una cita, Nicole? —bromea, arqueando una ceja con elegancia.


  Dejo escapar un suspiro y siento que se me pone roja hasta la punta de las orejas, aunque no puedo evitar entornar los ojos y sonreír. Me devuelve la sonrisa, mordiendo de manera instintiva su labio inferior y de pronto, me viene a la cabeza su intento de besarme la noche anterior.


  Justo en ese instante, Inés se inclina y roza suavemente mis labios con los suyos, si bien por un brevísimo instante.


  Atónita, me llevo el dedo a los labios y los recorro, sin saber muy bien cómo reaccionar.


  —Lo siento, no debería haber supuesto que… —se disculpa avergonzada.


  —Creo que ya tienes una edad como para andar robando besos.


  —Perdón… yo… no es algo que haya hecho antes y…


  —No pasa nada. Si debo ser sincera, estuvo muy bien. Breve, pero bien —reconozco.


  —¿Y ese cambio de postura? —pregunta sorprendida.


  —Ayer, en tu piscina, no fue por falta de ganas. Te lo puedo asegurar. Estaba muy excitada, simplemente no estaba segura de toda esta situación. Tras conocerte un poco más estos dos días, pienso que eres una mujer increíble. No sé, te veo de manera diferente, eso es todo. Pensarás que soy un poco boba.


  Nos quedamos en silencio unos instantes, mirándonos a los ojos. Uno de esos momentos de concentración intensa en los que todo alrededor parece desaparecer. Observo cómo mira mis labios con deseo, y cada vez que lo hace, mi corazón se acelera.


  —Yo estoy deseando que me conozcas mejor —susurra, acercándose un poco más a mí.


  Acaricia mi mejilla con el reverso de la mano y no puedo evitar cerrar los ojos al sentir su tacto. Abro ligeramente los labios y pronto, siento los suyos en una sutil caricia.


  Rodea mi cintura, estrechando mi cuerpo contra el suyo. Hundo las manos en su pelo a medida que nuestro beso se hace más pasional, mis gemidos apagados en su boca.


  —¿Quieres que me detenga? —pregunta entre jadeos, apoyando su frente sobre la mía.


  —¿En serio, Inés? Si paras te mato —bromeo.


  Menea la cabeza con una encantadora sonrisa antes de que nuestros labios se encuentren de nuevo. Recorro con la lengua el interior de su labio inferior, maravillándome de la suavidad de su piel, dejando escapar un suspiro al sentir la punta de sus dedos recorrer mi clavícula.


  Antes de que me quiera dar cuenta, Inés tira de mi camiseta hacia arriba, dejándola sobre el micrófono y una de sus manos levanta la copa de mi sujetador para acariciar mis pechos.


  No puedo evitar colar una mano entre sus piernas, acariciando su sexo a través de la fina tela de los pantalones mientras ella se balancea entre gemidos.


  —¿Qué es ese ruido? —pregunta de pronto.


  —Es solo Rachel que vuelve del trabajo, cierra la puerta —susurro al ver que se ha quedado muy quieta.


  —Te parecerá una tontería, pero no me siento cómoda haciéndolo con Rachel aquí —suspira.


  —¡No me jodas! Ya supondrá que su jefa también folla, ¿no? —protesto—. ¡Rachel, vuelve dentro de media hora, que estoy ocupada! —chillo ante el asombro de Inés, que me mira con los ojos muy abiertos.  


  —Mañana quedamos a cenar, ¿entonces?


  —Lo dices en serio, ¿no? ¿No te vas a quedar a pasar la noche? ¿Te vas? Joder, no estoy acostumbrada a que me dejen así. ¿Me acabo de lanzar literalmente a tus brazos y me dejas a medias?


  —Te lo compenso mañana, de verdad —asegura, entregándome la camiseta para que me tape.


  Me despido de ella en una mezcla entre asombro y cabreo monumental. Más lo segundo que lo primero. Aunque la cara de susto de Rachel al ver salir a su jefa con el pelo totalmente revuelto no tiene precio y al menos me saca una sonrisa.


  Inés la saluda con un rápido movimiento de cabeza y abandona la casa sin decir palabra.


  —No digas nada —protesto al ver que Rachel empieza a reírse.


  —¿Lo habéis hecho en el estudio de grabación después del pódcast?


  —¡Ojalá! Ya me gustaría decirte que sí. Te juro que no entiendo qué le pasa a esa mujer. Me acaba de dejar completamente a medias, bueno, ni eso. A lo más que llegó fue a tocarme una teta —me quejo.


  —Joder.


  —Eso digo yo. Es la primera vez que me pasa.


  —Tiene fama de ser un poco rara, así que tómatelo con calma, ¿vale? —me advierte.


  —Rara, ¿en qué sentido?


  —Distante, obsesionada con su trabajo. Yo nunca he escuchado que tuviese una pareja desde que falleció su mujer hace tres años y…


  —¿Qué?


  —Yo no trabajaba todavía en el hospital, pero por lo que me han contado las enfermeras, antes solía ser una persona muy divertida. Siempre trabajó mucho, pero estaba muy enamorada, hablaban de tener niños, incluso. Un día, mientras la doctora Torres estaba en el quirófano, su esposa tuvo un ataque al corazón. Al parecer, la llamó por teléfono varias veces, pero no respondió porque estaba operando. La pobre mujer murió y la doctora Torres se quedó muy mal desde entonces. No sé, la única que la conoce bien es Arya Kumari, no me hagas mucho caso, yo solo digo lo que me han contado —añade Rachel, encogiéndose de hombros.


  —No me mencionó nada de eso.


  —Tampoco es un tema de conversación para sacar así de repente, ¿no? En plan, hace hoy un buen día, a propósito, ¿sabes qué? Hace tres años mi mujer murió de un infarto mientras yo estaba operando y…


  —Vale, vale, lo pillo.


  —Solo te digo que lo pienses bien antes de seguir adelante, Nicole. No quiero tener que recoger tu corazoncito en pedazos si las cosas salen mal —me advierte.


  —Pero no tiene nada contra el sexo, ¿no? —insisto.


  —Pregúntaselo a ella, pesada —responde Rachel, tirándome a la cabeza un cojín del sofá—. Por cierto, vaya cara que puso cuando nos cruzamos en el pasillo, voy a estar riéndome una semana cada vez que la vea en el hospital —bromea, llevándose una mano a la frente.     


  


  Capítulo 11


  Inés Torres


  Frente a la puerta de Nicole, caja de bombones en mano, sigo preguntándome si estoy haciendo el ridículo al perseguir a esta mujer. No he tenido una cita de verdad desde hace tres años y ahora pretendo conquistar a alguien que parece una diosa. Carla me diría que es la crisis de los cuarenta.


  —¿Son para mí? —pregunta al ver que extiendo la mano para entregarle la caja de bombones.


  Asiento con la cabeza, pero ella simplemente los deja sobre una mesa sin prestarles la más mínima atención.


  —¡Siéntate! —ordena señalando el sofá, su rostro muy serio.


  Obedezco, no parece de buen humor y por un momento me arrepiento de haber venido.


  —¿Ocurre algo?


  —¿Tú qué crees? —pregunta arqueando las cejas—. Estoy muy enfadada contigo —agrega con las manos en las caderas.


  —¿Por marcharme ayer?


  —Pues sí, Inés, ¿por qué coño va a ser si no?


  —Ya te expliqué que no me sentía cómoda con Rachel en la casa y…


  —¿Pero tú qué tienes, trece años? Joder, ¿qué tiene que ver que esté Rachel en la casa? No va a estar dentro de la habitación. No puedes calentarme de esa manera y luego marcharte y dejarme sin nada—protesta.


  —Lo siento, yo…


  —Dejar así a una mujer debería ser ilegal —bufa.


  Me disculpo de nuevo, nerviosa. No pensé que se pondría así. Siempre he sido algo torpe para las relaciones y debo reconocer que me entró miedo de no estar a la altura.


  —¿Ya no quieres ir a cenar? —pregunto con preocupación.


  —Voy a cambiarme de ropa, pero conmigo no vuelvas a empezar algo si no estás dispuesta a terminarlo. ¿Lo has entendido?


  Tras decir esas palabras desaparece y se encierra en su dormitorio. No esperaba ese genio, aunque reconozco que anoche fui una imbécil insegura.


  ***


  Nicole me conduce a un acogedor restaurante italiano cerca del SoHo. Nada más entrar, el aroma a ajo, tomates y albahaca fresca inunda los sentidos. Un camarero nos conduce a una pequeña mesa cubierta con un mantel de cuadros, casi al fondo del local. Las paredes están decoradas con antiguas fotografías del sur de Italia, aunque las sillas de madera, sin duda, han conocido días mejores.


  Observo el menú en silencio, escrutando sin decidirme las distintas opciones; pollo a la parmesana, linguini, risotto. Todo parece delicioso mientras el camarero coloca un plato con aceitunas frente a nosotras.


  —¿Quieren algo de beber mientras se deciden? —pregunta.


  — Una bottiglia di Chianti, per favore —responde Nicole con naturalidad—. Te gusta el vino, ¿verdad? —añade, dirigiéndose a mí.


  Asiento con la cabeza sorprendida. Al poco rato, el camarero regresa con la botella y vierte en nuestras copas un vino de intenso color rojo rubí. Su olor penetrante y terroso.


  —Es un vino muy versátil para casi cualquier plato que pidamos —explica Nicole—. Desde pasta, a carne a la parrilla, queso curado, incluso pizza.


  La luz de la vela brilla en sus preciosos ojos azules y transmite una energía extraña mientras habla.


  —¿Hablas italiano o tenías la frase preparada? —pregunto para romper el hielo.


  —Hablo italiano.


  —¿Y eso?


  —Por Chiara, una chica de Milán, salimos juntas casi tres años —explica—. Insistió en que aprendiese.


  —¿Ah, sí?


  Intento mantener la voz en un tono neutro, pero por algún motivo, me acabo de poner un poco nerviosa. Me envuelve algo parecido a un ataque de celos aunque no tenga sentido. No consigo sacar de mi cabeza la imagen de Nicole con alguna italiana guapísima, acurrucadas en el sofá, diciéndose cosas bonitas en italiano. Lo que me faltaba.


  Creo que Nicole se da cuenta de la situación y sonríe con picardía.


  —Mi relación con Chiara fue una montaña rusa. Fogosa, romántica, caótica. Todo eran extremos con ella, aunque reconozco que jamás he tenido un sexo tan bueno —agrega con un guiño de ojo y no sé si es cierto o si lo dice al ver que estoy incómoda.


  —Parece todo muy apasionado. Muy italiano, supongo —apunto sin saber muy bien qué decir.


  —Seguimos siendo buenas amigas. ¿Te enseño una foto?


  Simplemente, me encojo de hombros sorprendida. A Nicole parece estar haciéndole mucha gracia esta conversación, porque ni corta ni perezosa, saca su teléfono móvil y desliza el dedo por la pantalla hasta localizar fotos de la tal Chiara.


  —¿No tienes ninguna en la que tenga más ropa? —pregunto al ver el tipo de fotos que me está enseñando.


  —Es que Chiara es modelo de ropa interior, todas sus fotos son así.


  —Vale, tiene sentido —suspiro.


  Si estar en una cita con Nicole me creaba algo de inseguridad, ver las fotos de la italiana me remata. Del todo. Es una mujer espectacular en todos los sentidos y el comentario anterior sobre el sexo no ayuda nada a que me relaje.


  Por suerte para mí, aparece la comida que Nicole ha pedido para compartir y mi mente puede centrarse en otro tipo de cosas.


  El camarero, un tipo larguirucho con los ojos saltones, nos trae un plato de lo que parecen las croquetas que cocinaba mi abuela española, aunque algo me dice que no lo son. Están colocadas sobre un lecho de verdura y su aroma llega hasta nosotras en una sinfonía de olores que no consigo identificar.


  —Son Arancini, típicos de Sicilia. En italiano significa naranjitas, pero no tienen nada que ver con las naranjas, a pesar del nombre —expone al ver que me he quedado mirando extrañada.


  —Parecen las croquetas de mi abuela —bromeo.


  —Son bolas de arroz —explica Nicole, cogiendo una—. Pueden estar rellenas de muchas cosas, queso, carne, a veces de guisantes. Luego se empanan y se fríen, por eso adquieren ese color que las asemeja un poco a las naranjas.


  Parto una de las bolas con el tenedor y su crujiente caparazón deja ver un corazón de risotto cremoso, con el queso formando una línea perfecta. El aroma que desprende me hace la boca agua.


  El primer bocado es una explosión de sabores. Cierro los ojos y la cremosidad del risotto se mezcla con el fuerte sabor del queso y el crujir del empanado al morderlo. El segundo bocado es aún mejor. Los distintos ingredientes se funden en una danza que inunda las papilas gustativas. Es un festín para los sentidos que consigue que mantenga cerrados los ojos durante un buen rato de pura felicidad.


  —Veo que te gusta disfrutar de la comida —susurra Nicole con una sonrisa por la que se podría morir.


  —A mí se me conquista por el estómago —admito.


  —A mí con el sexo —suspira—. Es broma, mujer. ¡Vaya cara que has puesto! —se apresura a aclarar.


  Tras los Arancini, que llenan mucho más de lo que parecía en un principio, el camarero trae un tiramisú de un aspecto delicioso con dos cucharas.


  —Cierra los ojos —musita, cogiendo un bocado de tiramisú con una de las cucharas y llevándolo a mi boca—. ¿Qué tal?


  —Maravilloso —reconozco.


  —Espera, se te ha quedado un poco ahí… —dice señalando a mis labios.


  Nicole se inclina sobre la mesa, limpiando con suavidad con el dedo pulgar la mota de tiramisú de mis labios. Mientras tanto, espero que no se note mucho que mi corazón ha estado a punto de detenerse.


  Aunque si su dedo trazando el contorno de mis labios consigue ponerme nerviosa, su pie descalzo acariciándome por debajo de la mesa, es demasiado para mí.


  —Me lo estoy pasando muy bien —susurra con un guiño de ojo que me hace temblar.


  Cierro los ojos al sentir el reverso de su mano rozar mi mejilla y, de pronto, coloca dos dedos bajo mi mentón, haciéndome girar para regalarme un beso que sabe a gloria, a vino tinto y tiramisú.


  


  Capítulo 12


  Inés Torres


  En el asiento trasero del Uber, la mano de Nicole roza la mía, provocándome un cosquilleo en el vientre. Sonrío con timidez al sentir que nuestros dedos se entrelazan. Se inclina hacia mí, y me quedo sin aliento cuando nuestros labios se rozan. El beso se hace más profundo, mi pulso se acelera.


  Todo pensamiento racional huye de mi mente, sustituido únicamente por ella. Por esta increíble mujer que me desafía, me inspira, me acepta. Si esto fuese una película romántica, estallarían fuegos artificiales, en su lugar, el conductor carraspea, observándonos a través del espejo retrovisor. 


  Nos separamos de inmediato, en nuestros labios una sonrisa culpable, como si fuésemos dos adolescentes que han sido pilladas por sus padres besándose a la salida del cine. Pongo los ojos en blanco y aprieto su mano, esperando con impaciencia el momento en que por fin nos quedemos a solas. Es extraño, empiezo a sentirme viva, con una energía renovada. Lista para volar.


  Ya en su apartamento, Nicole trata de abrir la casa mientras me pego a ella para besar su cuello, ansiosa por continuar lo que empezamos en el Uber. Al abrirse la puerta, tropezamos en la entrada, nuestros labios se buscan en la oscuridad. Me empuja contra una pared y cierra de una patada, enredando los dedos en mi pelo antes de besarme con pasión.


  —Supongo que esta noche te quedas —susurra.


  —No me atrevo a decirte que no —bromeo, recordando lo enfadada que estuvo ayer cuando me marché.


  —¿Sabes que eres increíble? —suspira, cerrando los ojos.


  Me acerco a ella para besar su cuello, percibiendo el olor del perfume al retirar sus rizos hacia un lado. Mi corazón está a punto de detenerse cuando alza mi mano y la mete por debajo de su camisa, apretándola sobre su piel, justo por debajo del pecho izquierdo.


  —Espero que seas consciente de lo mucho que me estás excitando —siseo, besándola detrás del lóbulo de la oreja.


  Nicole sonríe, y juro que cada vez que lo hace me tiemblan las piernas. Deslizo la mano, dejándola caer hasta su vientre, rodeando su ombligo con la punta de los dedos. Acaricio lentamente su piel antes de volver hacia arriba para detenerme bajo su pecho, justo donde empezamos.


  —¿Puedo?


  —No hace falta que preguntes, aunque me parece muy tierno que lo hayas hecho —responde, entornando los ojos y mordiendo su labio inferior.


  Con una sonrisa, Nicole se desabrocha el gancho del sujetador antes de acariciar mi mandíbula con el reverso de la mano. Tiemblo al recorrer el contorno de sus pechos. Cierro los ojos y suspiro cuando mi dedo pulgar endurece su pezón, provocando unos suaves gemidos que consiguen volverme loca de deseo.


  Deslizo las manos por los costados hasta apoyarlas en su cadera, la punta de mis dedos tratando de colarse por debajo de los pantalones para rozar sus nalgas.


  —Espera —suspira, desabrochándolos y bajándolos ligeramente.


  Ya sin obstáculos, cuelo las manos por debajo de la fina tela de su ropa interior para acariciar sus nalgas, atrayéndola hacia mí mientras ella hunde los dedos en mi melena, gimiendo junto a mi oído.


  —Sigue —musita, con la respiración entrecortada.


  Se inclina más hacia mí, y siento el calor de su cuerpo pegado al mío, su cálido aliento en mi cuello, un “sí” susurrado cuando mis manos llegan a la parte baja de sus nalgas.


  —Desnúdame —ordena, quitándose ella misma la camisa y dejando caer el sujetador a nuestros pies.


  Me coloco en cuclillas frente a Nicole, bajando los pantalones centímetro a centímetro por sus maravillosas piernas hasta deshacerme de ellos.


  —Aún te falta algo —indica, señalando su ropa interior de encaje.


  Levanto la vista, perdiéndome en la profundidad de sus preciosos ojos azules, ahora llenos de deseo. De rodillas frente a ella, deslizo los pulgares por debajo de la goma de sus bragas, cubriendo de besos el pubis a medida que las voy bajando y descubriendo su sexo.


  Mis labios recorren el interior de sus piernas a medida que deslizo por ellas la ropa interior, levantando con suavidad uno de sus pies y besando el empeine antes de dejarla completamente desnuda frente a mí.


  —Bésame —ordena, colocando las manos junto a su sexo y abriendo ligeramente los labios.


  Dejo escapar un largo suspiro. Tiemblo de la cabeza a los pies al colocarme a centímetros de su sexo, percibiendo el aroma de su excitación, observándolo brillar de deseo frente a mí.


  Lo beso con suavidad, lo recorro lentamente con la lengua, de abajo arriba, hasta llegar a su clítoris, donde me detengo unos instantes.


  Nicole pega las palmas de las manos a la pared y alza una de sus piernas para permitirme un mejor acceso. Agarra mi melena entre gemidos, repitiendo mi nombre cada vez que lamo si clítoris o lo muerdo con suavidad entre mis labios.


  —Méteme los dedos —suspira.


  Entorna los ojos de placer, su melena revuelta. Deja escapar un larguísimo gemido al sentir dos de mis dedos en su interior. La penetro a un ritmo constante, curvando ligeramente los dedos y presionando en la parte superior de su vagina desde dentro, haciéndola temblar de placer.


  —¡Sigue! —insiste.


  Enraíza los dedos en mi pelo, pegando ocasionales tirones, apretando mi boca contra su pubis, volviéndome loca mientras escucho el chapoteo de mis dedos al entrar y salir de su sexo.


  Nuestros gemidos se confunden en el silencio de la noche. Sus piernas comienzan a temblar, tensa el abdomen, agarra con fuerza mi melena y con un fuerte grito, se va dejando caer hasta quedarse sentada en el suelo. Relajada, jadeando, tirando de mi brazo para que me siente junto a ella.


  —Dame tu mano —suspira.


  Se lleva mis dedos a la boca, los chupa, los lame, saboreando su propia excitación en ellos, haciéndome temblar al sentir su cálida lengua.


  —¿Te gustó? —pregunta antes de besar mis labios.


  —Creo que no hace falta que responda —admito encogiéndome de hombros, mi respiración todavía entrecortada.


  


  Capítulo 13


  Inés Torres


  —Es tu turno —indica Nicole, levantándose y cogiendo mi mano para guiarme hasta su dormitorio.


  Me tumba sobre la cama, colocándose a mi lado y, durante unos instantes que a mí me parecen una eternidad, simplemente me observa en silencio. Sus ojos azules repletos de deseo.


  —¿Sabes que estás preciosa sin ropa? —susurra con un guiño de ojo.


  Sonrío, aunque pronto debo cerrar los ojos al sentir sus labios sobre mi cuello. Lo cubre de pequeños besos, recorriendo el camino de mi yugular, consiguiendo que se me ponga la piel de gallina cada vez que siento la punta de su lengua.


  Recorre con la yema de los dedos mi clavícula, deslizando con lentitud la palma de su mano entre mis pechos, explorando cada centímetro de mi piel.


  —Eres muy sensible, ¿no? —sisea con una preciosa sonrisa.


  Ni siquiera sé qué responder. Sobre todo porque mi mente debe concentrarse en seguir respirando en cuanto Nicole se monta sobre mis caderas y cubre mis senos con las manos. Los acaricia con la presión justa, endureciendo mis pezones entre los dedos, haciéndome suspirar.


  —Supongo que sabes que tienes unos pezones increíblemente bonitos —añade antes de meterlos en la boca.


  Dejo escapar un largo gemido, sintiendo cómo su cálida lengua rodea mi areola, cómo sus labios los muerden con suavidad sin olvidarse de acariciar el pecho que queda libre en cada momento.


  Pronto, regresa a mi cuello, se inclina para frotar sus pechos con los míos, dejándolos caer a modo de caricia, haciéndome temblar de placer a medida que se va deslizando hacia mi ombligo.


  Lo rodea con la lengua, dibujando perezosos círculos sobre mi vientre hasta detenerse en mi pubis y cubrirlo de besos. Sus hermosos ojos azules reflejan un deseo salvaje, como si pudiesen llevarse todo el aire de la habitación.


  Sonríe antes de deslizar la palma de la mano por mi sexo, lo recorre con uno de sus dedos, como si quisiese comprobar mi excitación, provocándome sin piedad con pequeños golpecitos que me hacen temblar de anticipación.


  En el momento en que se inclina para besar mi clítoris, gimo con fuerza. Echo la cabeza hacia atrás, sintiendo cómo una oleada de placer comienza a formarse en mi interior. Muerde mis labios con delicadeza, los recorre con la punta de la lengua mientras su dedo pulgar presiona mi clítoris con pequeños círculos.


  El aire parece llenarse de un aroma a sudor y a sexo, mezclado con nuestros perfumes. Una mezcla a la vez extraña y excitante.


  Nicole sopla sobre mi clítoris, haciéndome temblar antes de lamerlo. Desliza su lengua en pequeños círculos, ejerciendo la presión exacta, como si me hubiese hecho esto en un millón de ocasiones.


  Cierro los ojos y chillo en el momento en que introduce uno de sus dedos en mi interior. El ritmo de su lengua sobre mi clítoris se incrementa; lo lame con rapidez, como una gata bebiendo agua. Pronto, a ese dedo le sigue otro más y antes de que me quiera dar cuenta, mis piernas están temblando.


  Agarro las sábanas hasta que mis nudillos se quedan blancos. Arqueo la espalda, los dedos de los pies curvados de placer, y me dejo caer sobre el colchón, liberando un maravilloso orgasmo que me deja sin aliento.


  —¿Ya? —pregunta Nicole sorprendida, sus dedos todavía dentro de mí.


  Asiento con la cabeza, dejando escapar un largo suspiro. Supongo que con una sonrisa tonta en los labios a juzgar por la cara que pone.


  —¿Siempre eres así de rápida? —insiste.


  —No lo sé, supongo.


  —¿Y siempre lo dejas todo así de mojado? —bromea señalando las sábanas.


  —¡Joder, qué vergüenza! —exclamo, llevándome las manos a la cabeza.


  —¡Qué boba eres! Me encanta. Hacerlo contigo me sube el ego por las nubes —asegura, colocándose a mi lado para besarme.


  Entorno los ojos con un suspiro de satisfacción mientras Nicole sonríe antes de apoyar su frente sobre la mía, ambas todavía buscando aire.


  —Espera un momento que te traigo una toalla para limpiarte, estás empapada —expone—. ¿Quieres darte una ducha?


  —Mañana —susurro, aunque ya ha abandonado el dormitorio.


  Una vez que me entrega la toalla para que me seque y coloca otra sobre la cama, se tumba junto a mí, rodeándome con uno de sus brazos y escondiendo la nariz en mi cuello.


  Nos quedamos tumbadas unos instantes, regalándonos tiernas caricias y besos en silencio. Pequeños mimos que fácilmente podrían competir con el maravilloso sexo que acabamos de tener.


  Nuestra respiración se va calmando y mis ojos buscan las familiares líneas de esa sonrisa que estoy empezando a adorar. Es como si a su lado no hiciesen falta las palabras. Incluso el silencio es capaz de hablar. Lo dice todo.


  Una vez, Arya me dijo que cuando eres capaz de ser feliz en silencio junto a alguien, esa es la persona correcta. Si eso es verdad, empiezo a pensar que quizá haya encontrado a ese alguien en Nicole, aunque por algún motivo, me cuesta imaginar a Arya callada durante más de cinco minutos.


  —¿De qué te ríes? —pregunta extrañada.


  —De nada, soy feliz en estos momentos —admito, besando su frente.


  Su respiración se va haciendo cada vez más profunda, se va quedando dormida, la cabeza apoyada en mi pecho. Mientras cubro su cuerpo desnudo con la sábana, le susurro un “te quiero” que se pierde en la noche, besando con suavidad su pelo, antes de dejar que el sueño me abrace a mí también.


  


  Capítulo 14


  Nicole Hunt


  Me giro y estiro el brazo derecho, esperando abrazar la cintura de Inés a mi lado. Sin embargo, mientras el sol de la mañana se cuela por la ventana, bañando de luz el dormitorio, tan solo me encuentro con las frías sábanas donde debería estar su cuerpo.


  Gruño decepcionada. No tenemos ninguna prisa y el sexo por las mañanas es uno de los mejores placeres de la vida, pero pronto, el sonido de un armario cerrándose y los platos tintineando en la cocina me saca una sonrisa.


  Me froto los ojos para quitarme el sueño. Se me escapa un largo bostezo mientras estiro con pereza los brazos por encima de la cabeza en un intento por desperezarme. Mi espalda cruje y los músculos se relajan.


  Respiro hondo, y el aroma del café recién hecho llega desde la cocina. Aparto las sábanas de una patada, recogiendo del armario la primera camiseta que encuentro en un intento de cubrir mi cuerpo desnudo y avanzo por el pasillo. Siento el frío suelo de madera bajo mis pies descalzos al caminar, deseando tener entre mis manos una taza de café bien cargado cuanto antes.


  Me detengo en la puerta de la cocina y la observo. Está preciosa, su pelo aún húmedo. Recién salida de la ducha, vestida nada más que con una de mis camisetas que apenas cubre sus nalgas, tarareando alegremente una vieja canción mientras cocina.


  —Buenos días, preciosa —le susurro al oído, rodeando su cintura desde atrás.


  —Buenos días a ti también —responde con una gran sonrisa—. ¿Qué tal has dormido?


  —Muy bien, aunque hubiese preferido despertarme a tu lado. Ni siquiera me has esperado para ducharnos juntas —protesto.


  —Soy incapaz de dormir más allá de las siete de la mañana —explica, encogiéndose de hombros—. Pensé que tendrías hambre. He preparado café, huevos revueltos, tostadas y algo de bacon.


  —¿Quieres mudarte ya a mi apartamento? —bromeo.


  Inés se limita a guiñar un ojo divertida, mientras coloca sobre la mesa un par de platos junto a toda la comida que ha preparado.


  —¿Y este festín? —pregunta asombrada Rachel en cuanto entra por la puerta de la cocina —. ¿Me puedo unir? Perdón, buenos días, doctora Torres.


  —Llámame Inés, por favor —responde un poco cortada, estirando la camiseta hacia abajo en un inútil intento de tapar lo más posible.


  —He colocado vuestra ropa sobre una de las sillas del salón. Estaba toda desperdigada por el suelo cuando llegué anoche. Se nota que teníais mucha prisa —expone Rachel alzando las cejas.


  No puedo reprimir una carcajada, pero me doy cuenta de que a Inés no le ha hecho tanta gracia.


  —¿Has… has pasado aquí la noche? —pregunta Inés un poco cohibida.


  —Debí llegar poco más tarde que vosotras, porque estabais despiertas. No me extraña que no me sintieseis llegar, estabais muy ocupadas —bromea Rachel, que creo que está aprovechando la ocasión para poner nerviosa a su jefa.


  —Siento que Inés no te dejase dormir con sus gemidos —ironizo.


  —¿Gemidos? Por un momento pensé en llamar a la policía, creí que la estabas torturando con esos gritos que pegaba —ríe mi compañera de piso.


  La pobre Inés esconde el rostro entre las manos, sin saber qué decir o qué hacer. Debo apresurarme a asegurar que le estamos tomando el pelo para que se tranquilice, aunque bueno, la habitación de Rachel está pegada a la mía y sí que es cierto que Inés es un poco ruidosa cuando tiene un orgasmo.


  —No seas boba —susurro, acercándole un plato de tortitas con sirope de arce.


  El desayuno continúa de manera distendida. Inés y Rachel se turnan para contar divertidas historias del hospital, mientras que yo aprovecho cada ocasión para ponerla un poco nerviosa. Me encanta observar cómo cubre sus pezones cuando se le marcan a través de la tela si acaricio su pierna por debajo de la mesa. O el modo en que se sonroja si mi mano se desliza cerca de su sexo.


  —Estaba pensando que, ya que hoy es tu día de descanso, podríamos explorar juntas esta zona de la ciudad, ¿qué te parece? —propongo.


  Inés asiente ilusionada con la cabeza, cuando se relaja es muy expresiva y hasta puedo ver que Rachel está sorprendida con su actitud, a pesar de que trabaja con ella a diario en el hospital.


  Tras una rápida ducha, que me hubiese gustado que fuese lenta y en compañía, no tardamos en caminar por la calle, cogidas de la mano, robándonos besos en cada esquina como si fuésemos una pareja de adolescentes. La guío por las calles de mi barrio, vibrando de emoción por poder compartir esos lugares con ella.


  —Me encanta esta tienda vintage —exclamo, deteniéndome delante de una de las tiendas.


  —¿Entramos? —propone Inés.


  Una campana suena en cuanto abrimos la puerta. Avanzamos entre los percheros, admirando un sinfín de curiosidades y ropa estrafalaria, hasta que Inés coge un antiguo vestido de lentejuelas que parece recién salido de los años veinte y hace una pose tonta como si se lo estuviese probando.


  —Para la próxima gala benéfica del hospital —exclama con una sonrisa—. ¿Qué tal estoy?


  —Deslumbrante.


  Mientras curioseamos por la tienda, un antiguo medallón llama mi atención. Tiene dos corazones entrelazados, su diseño es sencillo, pero muy bonito y el precio es asequible. Sin pensarlo dos veces, lo llevo a la caja registradora para pagarlo, aprovechando que Inés está distraída mirando unos abrigos.


  De vuelta en la calle, la expresión de alegría en sus ojos al abrir la pequeña caja no tiene precio.


  —Nicole, es… es precioso —admite, colocándoselo de inmediato en el cuello.


  —Ahora ya no podrás decir que no estoy cerca de tu corazón —añado, observando que la longitud del colgante llega hasta el inicio de sus pechos.


  Deambulamos entre un par de galerías de arte antes de detenernos en un diminuto café, escondido en un patio ajardinado, lejos de los ojos de los turistas. Es como si al lado de Inés, hasta los lugares que me resultan más familiares, se tornasen nuevos y fascinantes.


  Tras una rápida comida en un restaurante griego, caminamos por Washington Square Park. Un grupo de niños chilla al tiempo que se persiguen alrededor de la impresionante fuente, mientras un artista callejero contorsiona su cuerpo en formas aparentemente imposibles al ritmo de varios tambores.  Echo un par de dólares en un viejo sombrero, premiando su esfuerzo y aplaudimos con entusiasmo cuando termina la actuación.


  —De pequeña me solían traer aquí todos los sábados —expone, señalando una hilera de mesas de ajedrez, donde gente de todas las edades y razas juegan en la zona oeste del parque.


  Nos quedamos un rato viéndoles jugar, y casi puedo imaginar a una pequeña Inés luchando en una de esas mesas. Sus ojos se iluminan y pienso para mí que posiblemente sea de los pocos lugares en el mundo en los que puedes observar juntos a niños y viejos, gente con traje y corbata junto a otros que seguramente, viven en la calle. Personas de todas las razas y tamaños jugando juntos, unidos por un deporte.


  —Tengo una última sorpresa para ti —susurro, mirando nerviosa el reloj.


  —Que no sea caminar más, por favor, estoy agotada —se queja, haciendo un gesto dramático.


  Lo cierto es que llevamos todo el día paseando y la distancia desde la zona de las mesas de ajedrez del Washington Square Park hasta el Central Park se le ha hecho larga, a pesar de no ser más de cinco kilómetros. Por un momento, pensé que me iba a estropear todo lo que había planeado.


  Al llegar, Rachel ya nos está esperando. Ha colocado un mantel a cuadros blancos y rojos sobre la hierba y dispuesto el picnic que le encargué mucho mejor de lo que yo misma hubiese podido hacer.


  —Eres un auténtico cielo, Rachel, un millón de gracias —agradezco, acariciando con suavidad su brazo.


  —Que lo disfrutéis, tortolitas —bromea con un guiño de ojo antes de alejarse de nosotras.


  Una vez que la perdemos de vista, Inés me mira con asombro. Abre la boca un par de veces como queriendo decir algo sin que las palabras logren salir de su garganta.


  —Espero que te guste —apunto, haciendo una seña para que se siente a mi lado.


  —Es… es increíble, Nicole. De verdad. Creo que no podré olvidar este día nunca, en toda mi vida. Te has esforzado muchísimo para hacerlo especial —susurra, inclinándose hacia mí para besar mis labios.


  Comemos entre risas, intercambiando historias y besos. Cuando el sol comienza a esconderse en el horizonte y pinta los rascacielos de un precioso color anaranjado, saco mi teléfono móvil con una sonrisa tonta en los labios.


  —Creo que cortamos demasiado pronto nuestro baile en la gala benéfica del hospital —anuncio, poniendo una canción romántica en el altavoz.


  Le tiendo la mano para ayudarla a levantarse y bailamos descalzas sobre la hierba. La ciudad se desvanece. Desaparecen ruidos y olores hasta que no existe nada más que su tacto, su aroma, el latido de su corazón junto a mi pecho.


  Con las primeras estrellas en el cielo, recogemos el mantel y los restos de comida y regresamos a mi apartamento, nuestros dedos entrelazados. El día fue maravilloso, pero estoy segura de que la noche lo será aún más.


  Mañana llegará, lo deseemos o no. Pero ahora mismo, lo único que me importa es seguir envuelta en la magia de hoy, suspendida en un momento perfecto con esta mujer de la que me empiezo a enamorar.


  


  Capítulo 15


  Inés Torres


  No voy a decir que las dos semanas siguientes son un cuento de hadas porque con mi trabajo, simplemente existir ya es un triunfo. Aun así, intento adaptar los horarios lo mejor que puedo y Nicole parece entender mis largas jornadas. El vínculo entre nosotras empieza a crecer más rápido de lo que yo creía posible.


  Tras salir de la ducha, la observo desde la puerta del salón. Está tumbada en el sofá, un libro apoyado de manera precaria sobre su pecho mientras cierra los ojos medio dormida.


  —¿Tan mala es esa novela? —pregunto, acercándome a ella con pequeños pasos.


  —Solo estoy cansada, cierta doctora no me deja dormir por las noches —responde, encogiéndose de hombros.


  —¿Ronca?


  —Y además, no se cansa —bromea—. Espero que no quieras otra ronda, Torres —inquiere alzando una ceja.


  —Muy graciosa —tercio, poniendo los ojos en blanco y meneando la cabeza con un gesto dramático—. En realidad, esta tarde debo ir a un evento social y me preguntaba si querrías acompañarme.


  —¿Evento social? ¿En plan, una gala benéfica o algo así?


  —Un cumpleaños.


  —Joder, Inés ¿por qué no lo llamas por su nombre? —protesta divertida.


  —Bueno, el caso es que Arya organiza el cumpleaños de su mujer y tengo que ir. Es como una tradición —le explico.


  —¿Y quieres que te acompañe?


  —Sí, claro.


  Nicole hace una pequeña pausa, una preciosa sonrisa dibujada en sus labios.


  —¿Cómo tu novia oficial o algo así? —pregunta.


  —Supongo que es lo que somos, ¿no?


  —Que sí, boba. Me encantaría ir contigo. ¿Cómo debo ir vestida? ¿Es formal? —inquiere con interés.


  —Es una barbacoa. Arya cocinará las especialidades de su país. Espero que tengas el estómago a prueba de bombas porque se le suele ir la mano con el picante. Hace tres años Jackie Stone y mi mujer estuvieron con diarrea. Uy, perdón —yo misma corto la frase al darme cuenta de que he vuelto a sacar a Carla en la conversación, pero han sido tantos años con ella que siempre me acompaña.


  —No pasa nada —susurra Nicole, levantándose del sillón para besar mi frente.


  —Será divertido —le aseguro.


  —Seguro que sí. ¿Quién no querría pasar la tarde con un grupo de cardiólogos mientras te atiborras a comida picante? —bromea con una sonrisa capaz de derretir el mismísimo Polo Norte.


  Poco más tarde, en vez de para una barbacoa informal, Nicole parece que se está preparando para la gala de los Óscar. Medio armario se encuentra esparcido sobre el colchón mientras se prueba un vestido azul que resalta cada una de sus curvas.


  —¿Crees que es demasiado? —pregunta, dándose la vuelta para mirarse al espejo.


  —Creo que si sigues quitándote la ropa delante de mí llegará un momento en el que no podré resistir más y no llegaremos a tiempo a la barbacoa —me quejo.


  —Muy bien, Torres. Me quedo con el vestido entonces. ¿Quieres probarte algo de mi ropa?


  —¿Me dejas una blusa blanca? Así no pasamos por mi casa —propongo.


  —Deja que te ayude —susurra con un guiño de ojo.


  Y tengo que hacer gala de toda mi fuerza de voluntad, porque cuando Nicole me quita la camiseta para ponerme la blusa y abrocha uno a uno los botones, rozando mi piel con la punta de sus dedos, todo mi cuerpo tiembla de la cabeza a los pies.


  —Es una lástima que no tengamos la misma talla de sujetador, te dejaría uno más sexy —suspira junto a mi oído.


  —Bonita forma de decir que estoy plana —protesto.


  —No seas boba, con lo que a mí me gusta besar esos pechitos que tienes —bromea, acariciando uno de mis senos.


  Suspiro al sentir sus dedos endureciendo mis pezones y debo insistir para que deje de provocarme y salgamos hacia la casa de Arya. Y es que son esos pequeños momentos, esos focos de intimidad junto a Nicole, los que van haciendo que me enamore cada vez más de ella.


  Cuando llegamos a la casa y salimos del coche, Nicole me da instintivamente la mano antes de entrar. Arya sale a saludarnos, una niña a su lado, con rasgos asiáticos. Las dos llevan delantales a juego y es una imagen tan entrañable que no puedo evitar sonreír.


  —Os presento a mini Arya, mi ahijada. La hija de Laura Park y Daniela McKenna —anuncia rodeando el hombro de la niña, que sonríe orgullosa junto a su madrina, enseñando sin querer los dientes que le faltan.


  —¿La doctora McKenna está aquí?


  —Han volado desde Los Ángeles en el avión de Collins, llegaron ayer —explica Arya.


  —Debo consultarle unas cosas para una cirugía —exclamo, emocionada por la oportunidad.


  Arya lo ve como algo natural, pero puedo observar que Nicole no se siente cómoda.


  —Es una fiesta de cumpleaños —me recuerda en voz baja, cogiéndome del brazo.


  —Es que Daniela McKenna es una crack, de las mejores cirujanas cardiacas del mundo —le explico.


  El jardín de la casa es una sinfonía para los sentidos. Han colocado luces esparcidas por las ramas de los árboles que van iluminando las mesas a medida que el sol se esconde. El aroma de las especias de la India que Arya añade a la barbacoa se mezcla con el de los jazmines en flor. Los últimos vestigios de calor persisten aún en el aire.


  Pronto, observamos a un grupo de personas charlando junto a unas mesas. Muchas caras conocidas del área de cardiología. El zumbido distante de las conversaciones llega hasta nosotras junto al tintineo de las copas. Poco más allá, el hijo de Patricia, la mujer de Arya, ya convertido en un auténtico adolescente, toca la guitarra para dos chicas de su edad a las que no conozco.


  —Te lo pasarás bien —le aseguro, dando un codazo cariñoso a Nicole.


  —No tengo dudas, Torres —responde con una sonrisa.


  Yo tampoco tengo ninguna duda. Aunque conozco a casi todos los invitados, sé que Nicole pronto será una más en el grupo. Ojalá fuese yo tan extrovertida como ella.  


  En cuanto empezamos a mezclarnos con la gente, un rostro familiar llama su atención.


  —¿Rachel? —exclama, y su sorpresa se torna felicidad al ver a su compañera de piso hablando con Jackie Stone y su novia Sarah.


  —Nicole, ¡no sabía que ibas a venir!


  —Tu jefa me ha convencido —asegura, señalándome disimuladamente con el dedo.


  Pongo los ojos en blanco, aunque Nicole ni siquiera llega a percibir el gesto. Pronto, se encuentra hablando con Sofía Wilson y su mujer, la dueña del Collins Memorial de los Ángeles, entre otros negocios.


  La observo interactuar con naturalidad y se me forma una sonrisa tonta en los labios. Tiene el don de hacer amigos allá donde va.


  —¿Te traigo una servilleta para limpiar las babas, capulla? —pregunta Arya mientras me entrega un plato con pollo tandoori —. Se te ve tan enamorada que pareces una quinceañera —insiste, meneando la cabeza.


  —¿Quieres que sea la primera en probar la comida por si te has pasado con el picante?


  —En realidad, sí —admite—. Los occidentales no aguantáis nada. Sois demasiado sensibles. Por cierto, creo que hablan de ti —añade al ver que Nicole y la doctora Wilson se han girado en mi dirección.


  Nuestras miradas se cruzan y Nicole me sorprende mirándola. Levanta una ceja en señal de pregunta y me encojo de hombros con una pequeña sonrisa en los labios. Ella pone los ojos en blanco, pero observo que se ruboriza ligeramente.


  A medida que avanza la velada, Arya va sacando más platos típicos de la India de la barbacoa, acompañados de hamburguesas y perritos para los más pequeños o los menos aventureros.


  —¡Joder, esto está buenísimo! —exclama Nicole, pegando un buen bocado a un trozo de pollo tandoori—. Cocina incluso mejor que tú, que ya es decir. Empiezo a pensar que cuando me dices que tienes mucho trabajo en el hospital, en realidad estáis cocinando.


  —Las cirujanas estamos llenas de sorpresas —bromeo.


  A medida que cae la noche, el ambiente cambia de manera sutil. La animada charla de las primeras horas se convierte en un murmullo. El tintineo de las copas se calma y comienza a sonar una suave melodía que impregna el aire.


  —Creo que tenéis algún baile pendiente —susurra Arya, acercándose a nosotras.


  Levanto una ceja, observando la reacción de Nicole, que se encoge de hombros con una sonrisa juguetona en el rostro.


  —Bueno, Torres. ¿Me concedes este baile sin pisarme los pies? —pregunta con un guiño de ojo. 


  Pronto, me muevo junto a ella al ritmo de la música, tratando de dejarme llevar sin tropezar con nadie, mientras otras parejas se van uniendo a la improvisada pista de baile.


  —Me alegro de que hayas aparecido en mi vida —confieso junto a su oído mientras bailamos.


  —¿Solo te alegras, Torres? —bromea, mordiendo el lóbulo de mi oreja y consiguiendo que se me ericen los pelos de la nuca.


  Tras el baile, nos sentamos en un lugar tranquilo, nuestros dedos entrelazados, observando las estrellas que centellean sobre nosotras, testigos silenciosos de la felicidad que siento junto a esta mujer.


  —Deberíamos hacer esto más a menudo —murmura Nicole, su voz apenas por encima de un susurro.


  —¿Sentarnos a mirar las estrellas?


  —No, bueno, eso también. Me refería a hablar de nuestros sueños, de nuestras esperanzas, como ahora. Te cuesta mucho abrirte —apunta, como si yo no lo supiese.


  Asiento con la cabeza y sonrío. Es el final perfecto para una tarde perfecta. Un recuerdo que guardaré para siempre en mi corazón. Sentada junto a Nicole bajo la luz de la luna, susurrando nuestros sueños a la noche, no puedo evitar pensar en lo afortunada que soy de haberla conocido.


  


  Capítulo 16


  Inés Torres


  El reloj de la pared del hospital marca las 17.59. Su segundero avanza con una insistencia implacable, como queriendo hacerse eco de mis propias ganas de salir de aquí. Envío un nuevo mensaje a Nicole. Sonrío mientras le prometo una noche entera para nosotras. Sin interrupciones. Sin urgencias que atender.


  “Solas tú y yo… prefiero no ponerte por escrito las cosas que te voy a hacer” le escribo y una sonrisa tonta permanece dibujada en mis labios.


  Justo en el momento en que estoy a punto de guardar el teléfono y empezar a recoger, una figura serpentea por el pasillo casi vacío.


  —Torres —murmura.


  Conozco esa voz. Odio esa voz. Pero odio mucho más a la persona que la emite.


  —¿Qué quieres, Lowe? Estoy recogiendo —mi tono de voz es frío como la brisa invernal.


  Mi despacho es para mí un santuario, un lugar de calma en medio del bullicio, del caos del hospital. En él puedo respirar, puedo pensar. Aquí me permito ser yo misma, tener mis momentos de reflexión o de estudio. Pero toda esa tranquilidad, se va a la mierda en el momento en que entra el imbécil del doctor Lowe.


  Su figura llena la puerta, una sombra oscura contra las blancas paredes. Parece casi fuera de lugar, como un lobo que se ha perdido y no encuentra el camino. El brillo en sus ojos me indica que no pretende nada bueno. Entra en el despacho y sus pasos rompen el silencio.


  —Solo quería comentarte una cosa —anuncia. Su voz rezuma una chulería que me hace hervir la sangre.


  —Si no es del trabajo no quiero escucharlo, Lowe —replico, tamborileando los dedos sobre el escritorio.


  Pero Brad Lowe no se va. En lugar de eso, se acerca más a mi mesa, con una extraña sonrisa en los labios.


  —¿No es un poco desesperado follarte a la podcaster solo por aparecer en su programa? —suelta de pronto.


  El veneno de sus palabras flota en el aire. Pesado y tóxico. Intento mantener la calma. Soy una persona muy pacífica, pero una oleada de ira recorre todo mi cuerpo. Por una décima de segundo, trato de convencerme a mí misma de que no ha dicho eso, pero no lo consigo.


  Lo que más me duele no es que crea que mi actuación es desesperada, sino que implique que Nicole sería capaz de aceptar algo así. Me destroza la forma en que pronuncia su nombre, como si fuera un secreto sucio.


  —Ten cuidado con lo que dices, Lowe —respondo alzando la voz, apretando el lateral de la mesa hasta que mis nudillos se quedan blancos. Mis palabras suenan como un ruido sordo, la calma que precede a la tempestad.


  —Si tanto te molesta es que lo admites —replica, poniendo los ojos en blanco y haciendo una mueca de desprecio.


  Sin poder evitarlo, me levanto de la mesa y le cruzo la cara de un tortazo. El sonido retumba en el despacho. Lowe me mira sorprendido, se tambalea hacia atrás, llevándose la mano a la mejilla. Sus ojos muy abiertos.


  —¡Largo de aquí! —chillo, señalando la puerta con el dedo. Un ardor lleno de satisfacción en la palma de mi mano.


  Me observa en silencio. Sus pupilas dilatadas, su pecho hinchándose con cada profunda respiración. Abre la boca un par de veces sin llegar a pronunciar ninguna palabra. Gira sobre sus talones y abandona furioso el despacho, cerrando la puerta de un portazo.


  Me tengo que agarrar a la mesa. La adrenalina corre libre por mis venas, mi respiración acelerada. Joder, no le pegaba un tortazo a alguien desde que era una niña en el patio del colegio. Y lo curioso es que lo volvería a hacer sin dudarlo ni un solo segundo. Sin pestañear.


  Al salir del hospital, el cálido aire del atardecer es un bálsamo para mis nervios y, cuando Nicole se sienta a mi lado en el coche, todo lo demás se desvanece. El hospital, Lowe, los problemas… todo parece ahora un recuerdo lejano.


  —¿De verdad le has dado un tortazo? —pregunta sorprendida, llevándose las manos a la cabeza en un ataque de risa.


  —Es un maleducado.


  —Es un puto gilipollas —corrige.


  —Eso también.


  —Solo está celoso. A él le gustaría estar en tu lugar, eso es todo. Le rechacé con ambas cosas; el pódcast y la cama. Tú, en cambio, tienes lo que él desea —me explica sin darle importancia a la conducta del cretino de Lowe.


  Pronto, la conversación adquiere un tono mucho más agradable. Tanto, que por unos instantes, estoy tentada de anular la reserva en el restaurante y conducir rumbo a mi casa. A Nicole parece haberle excitado lo de la bofetada a Lowe y se empeña en relatar, con todo lujo de detalles, las cosas que me hará cuando terminemos de cenar.


  —Lo estoy deseando —susurra acercándose a mí y deslizando la mano entre mis piernas en cuanto aparco el coche.


  Ya en el restaurante, el zumbido de las conversaciones y el tintineo de los cubiertos suena como un eco lejano cada vez que nuestras miradas se cruzan.


  —Me gustaría saber más de tu trabajo, Inés —expone mientras juega de manera distraída con su copa de vino, el líquido rubí reflejado en sus preciosos ojos azules.


  —¿Estás segura? —pregunto, inclinándome hacia ella para acariciar el reverso de su mano—. Mi trabajo no es precisamente el tema de conversación más apasionante del mundo.


  —Mientras hablabas con esa doctora famosa en el cumpleaños, no lo parecía. Estabas tan metida en la conversación que Arya tuvo que ir a rescatarte por mí —bromea.


  Por un momento, estoy a punto de explicarle que para mí, mantener una conversación con Daniela McKenna sobre su técnica de cirugía sí es algo apasionante, pero pronto comprendo que tan solo me toma el pelo y sonrío.


  —En serio. Me gustaría saber más —insiste.


  —¿Por dónde empiezo?


  —Por donde quieras —suspira, besando mi mejilla.


  —Vale —admito, colocando los codos sobre la mesa y entrelazando los dedos para apoyar la barbilla—. En realidad, la parte de la cirugía es apasionante, y seguro que es lo que más llama la atención. En cambio, cada operación lleva aparejadas horas de preparación y estudio que nadie ve, pero que son necesarias —le explico.


  Pronto, me sorprendo a mí misma profundizando en el tema, compartiendo cosas que creo que nunca antes había compartido con nadie que no fuese un médico. El subidón de adrenalina que produce el éxito en una cirugía difícil. El peso aplastante de la pérdida de un paciente en el quirófano.


  Nicole me escucha. Me escucha de verdad, con un interés genuino. Su expresión es de fascinación, de comprensión. Es reconfortante darse cuenta de que de verdad quiere saber más sobre mí, conocerme mejor.


  —Pero no todo son largas jornadas de trabajo, de esas que llegas a casa destrozada y tan solo quieres meterte en la cama y dormir —le aseguro—. Cada vez que salvas una vida es maravilloso. No hay una sensación igual. Hace que todo merezca la pena.


  —No puedo ni imaginar lo bonito que tiene que ser —susurra Nicole, apretando mi mano entre las suyas.


  El resto de la cena transcurre como un borrón. Una deliciosa mezcla de risas y conversaciones. De pequeñas caricias bajo el mantel y besos. De intimidad.


  Y empiezo a darme cuenta de que todo en Nicole me fascina. El rubor en sus mejillas cuando quiere provocarme, el brillo en sus ojos aguamarina, su risa, la forma en que su cuerpo se arquea cuando hacemos el amor.


  Es el principio de algo hermoso. Algo por lo que merece la pena luchar con uñas y dientes. Con todo mi ser.


  Y tengo claro que lucharé. Por Nicole. Por nosotras.


  


  Capítulo 17


  Nicole Hunt


  Nada más salir del restaurante, nos topamos frente a frente con mi ex. ¿Cuáles son las probabilidades de cruzarte con alguien a quien no quieres ver en una ciudad inmensa como Nueva York? Pues ahí está, con una sonrisa de suficiencia en la cara y una modelo preciosa colgada del brazo.


  —¡Qué casualidad encontrarte por aquí! —exclama, fingiendo que se alegra de verme.


  Tira de la modelo que lleva a su lado para acercarla más a nosotras y que la veamos bien mientras observa a Inés, como queriendo compararlas. Siempre ha sido así de gilipollas.


  —Savannah, me alegro de verte —saludo forzando una sonrisa que no llega a reflejarse en mis ojos.


  —¿No vas a presentarme a tu… amiga? —pregunta, mirando a Inés de arriba abajo con desdén.


  —La doctora Inés Torres y es mi novia, no una amiga. Inés, esta es Savannah, mi ex —anuncio, apretando los dientes.


  Inés le tiende la mano con amabilidad para saludarla, aunque Savannah se limita a mirarla en un silencio incómodo.


  —¿Inés Torres? ¿No estuvo hace poco en tu programa? —inquiere alzando las cejas—. Esta es ya, ¿qué? ¿La tercera o la cuarta vez que sales con una de las invitadas a tu programa, contándome a mí? —añade, clavando los ojos en Inés.


  Noto como un sentimiento de ira se extiende por todo mi cuerpo. Inés me rodea la cintura con el brazo y me aprieta contra ella en un intento de calmarme.


  —Es doctora Inés Torres y ya estábamos juntas antes de ir a su programa —miente, aunque consigue que a Savannah se le borre su estúpida sonrisa de la cara.


  —Vaya, tiene genio, como a ti te gusta, ¿eh, Nicole? Y seguramente también mucho dinero a juzgar por la diferencia de edad —espeta con un ligero bufido mientras la modelo que lleva a su lado se ríe como una idiota.


  —Vámonos, Nicole, no merece la pena escuchar tonterías —susurra Inés mientras tira de mí para alejarnos.


  A lo lejos, escucho a Savannah decir un par de estupideces más, pero Inés aprieta mi mano para darme confianza y sus palabras apenas son capaces de herirme.


  —Lo siento mucho, de verdad, Inés. Siempre ha sido una imbécil controladora —me disculpo.


  —No hay nada por lo que disculparse. Lo que me extraña es cómo has podido salir con una gilipollas como esa —agrega abriendo para mí la puerta del coche.


  —Yo tampoco lo sé, la verdad. Pero muchas gracias por intervenir y sacarme de allí —susurro, besando sus labios antes de sentarme en el asiento del copiloto.


  —Es lo menos que puedo hacer, eres mi novia, ¿no?


  Tras decir esas palabras, me atrae hacia ella y me besa con una pasión primaria, como si no nos hubiésemos visto en meses.


  —Tras el incidente con Lowe en el hospital, no tengo el día adecuado como para que me hagan enfadar —bromea al separarnos.


  —Fue una mala relación, muy tóxica —le explico mientras conducimos hacia su casa—. Es una mujer muy controladora y me hacía sentir como que nunca era lo suficientemente buena. Al final, tuve el valor de dejarla gracias a Rachel que me hizo abrir los ojos, pero duramos mucho más de lo que me hubiese gustado. Incluso a día de hoy me sigue dejando mensajes en los vídeos de Tiktok o en los comentarios del pódcast diciendo lo mal que lo hago y lo patética que soy. Es horrible —reconozco.


  —Ella sí que es patética —suspira Inés apretando mi rodilla—. Sé que no llevamos mucho juntas, pero puedo prometerte que yo nunca te trataré así.


  —Eso ya lo sé. He aprendido la lección y no te pareces en nada a Savannah —le aseguro.


  Al llegar a su casa, Inés me empuja contra la pared y vuelve a besarme. Enredo las manos en su melena y cuelo la rodilla entre sus piernas frotándola contra su sexo, mientras ella busca con urgencia mis pechos.


  —Vaya cómo estás hoy —susurro junto a su oído.


  —La culpa es tuya por decirme todas las cosas que pensabas hacerme esta noche —responde, comenzando a quitarse la ropa.


  Sonrío y muerdo el labio inferior mientras las dos nos desprendemos torpemente y con prisa de nuestras prendas hasta quedar totalmente desnudas en medio del jardín. La luna es la única fuente de luz y proyecta un precioso resplandor plateado sobre la superficie del agua, haciendo que parezca que flotan sobre ella un millón de pequeños diamantes.


  —Me habías dicho que te gustaría bañarte desnuda a la luz de la luna —me recuerda Inés en un tono de voz que me hace estremecer.


  Tras esas palabras, toma mi mano entre las suyas y acaricia con suavidad mis nudillos con el dedo pulgar. Sin romper el contacto visual, comenzamos a meternos en la piscina. El agua está helada y no puedo evitar desviar la mirada hacia sus pezones que se han puesto duros como pequeñas piedras. Nos sumergimos hasta que el agua nos llega por el ombligo y cuando Inés se acerca a mí y nuestros pechos se rozan, me parece un instante de una sensualidad sublime.


  Es uno de esos momentos que consiguen que todo desaparezca a tu alrededor. Tan solo percibo el calor de su cuerpo, sus pechos sobre los míos, un maravilloso beso a la luz de la luna. Felicidad.


  —Quiero que esta noche sea maravillosa —susurra mientras introduce dos de sus dedos en mi interior, su voz apenas audible por encima del suave chapoteo del agua contra el borde de la piscina.


  Y cada caricia, cada beso, cada palabra susurrada al oído es un testimonio del vínculo que crece día a día entre nosotras. Me pierdo en la sensación de su piel contra la mía, en la dulzura de sus labios, en el sonido de nuestros gemidos mientras hacemos el amor.


  Levanto la pierna derecha hasta rodear su cadera para permitirle un mejor acceso a mi sexo mientras Inés me empuja contra el borde de la piscina. Pierdo la noción del tiempo y todo mi cuerpo se estremece contra sus dedos mientras tengo un larguísimo orgasmo que me deja sin respiración.


  —Quiero que todas las noches sean así —jadeo.


  Inés sonríe mientras me acaricia con suavidad la mejilla con su dedo pulgar.


  —Todas las noches pueden serlo, si tú quieres —responde y sus palabras flotan en el aire como una promesa de felicidad compartida.


  De vuelta a la casa, nos acurrucamos en su cama, desnudas bajo un mullido edredón, el eco del fantástico sexo en la piscina todavía entre nosotras. Inés me rodea con el brazo, y sus dedos trazan imaginarios dibujos entre mis pechos. Sus ojos, en cambio, mantienen una mirada lejana, contrastando con la calidez que irradia su tacto.


  —Es preciosa, tu ex —suelta de repente, sus palabras apenas un hilo de voz.


  —Y también una imbécil —replico.


  —Pero… Nicole, yo tengo cuarenta años. Ella es tan… joven…


  —La edad es solo un número, Inés. Yo no me enamoro de un número sino de una persona. Tú eres preciosa, mucho más de lo que crees. E inteligente, y te preocupas por mí. Todo eso es más de lo que jamás tuve con ella —le aseguro.


  Niega con la cabeza y puedo observar que sus ojos están repletos de dudas.


  —Nicole, yo…


  —Escúchame —la corto, clavándole la mirada—. Mi ex era una imbécil y una manipuladora. Sí, es mucho más joven y también es muy guapa, eso no te lo voy a negar, pero eso no la hace mejor que tú. Ni de cerca, Inés. Tú eres la mujer con la que quiero estar, no querría estar al lado de nadie más. Métete eso en la cabeza —indico, dándole dos pequeños golpecitos en la frente.


  Por unos instantes, se limita a mirarme. Sus ojos escrutan los míos. Entonces, lentamente, una sonrisa comienza a formarse en sus labios, transformando poco a poco su rostro. Suavizándolo.


  —¿Lo dices en serio?


  —Cada sílaba —le aseguro besando la punta de su nariz.


  La tensión en el dormitorio se evapora, sustituida por un cómodo silencio. Nos quedamos calladas, abrazadas, compartiendo el calor de nuestra piel desnuda. Y en ese momento, todas las dudas se desvanecen y son reemplazadas por una tranquilizadora certeza. Estoy con la persona correcta. Con quien quiero estar.


  


  Capítulo 18


  Nicole Hunt


  Es el día de mi cumpleaños y el sol del atardecer se abre paso a través de las cortinas, proyectando una paleta de naranjas y rosas sobre los rascacielos de la ciudad. Quiero aparentar que es un día cualquiera, pero no lo es. Le había dicho a Inés que no era para tanto. Traté de restarle importancia, sugerí que no hiciésemos nada especial para celebrarlo.


  Sin embargo, a medida que pasan las horas, una pequeña parte de mí, esa niña que aún existe en algún lugar de mi interior, anhela algún tipo de sorpresa. Una llamada, un mensaje, un regalo…algo, pero el silencio de Inés es ensordecedor.


  La ciudad de Nueva York continúa con su caos habitual, ajena a mi decepción. El teléfono móvil descansa sobre mi regazo, lo miro de vez en cuando como si fuese una adolescente, suspirando cada vez que me percato de que no hay ni rastro de Inés. Lo tiro con desgana sobre el sofá, su pantalla oscura es un sombrío recordatorio de la ausencia de la persona que más tenía que estar a mi lado en este día. Trato de apartar esa idea de la cabeza, pero la decepción deja un regusto amargo, un recuerdo de la diferencia entre las expectativas y la realidad.


  —Vamos, cumpleañera. No dejes que esto estropee la diversión —exclama Rachel tirando de mi brazo para sacarme del apartamento—. Pintemos de rojo la ciudad.


  Su energía es contagiosa, pero se necesita mucho más que eso. Esbozo una débil sonrisa y me dejo llevar sin ganas, hasta acabar en un club de moda en el centro de la ciudad.


  —Este sitio es la bomba —me asegura Rachel, su voz apenas audible por encima de la música a todo volumen.


  Nada más entrar en el club, las luces parpadean sobre nosotras, creando una especie de realidad paralela en la que pareces flotar. Mientras nos abrimos paso entre la multitud de camino a la barra, una embriagadora mezcla de perfumes, alcohol y sudor satura los sentidos. La gente ríe, baila, se pierde en sus propios mundos y, por unos instantes, tan solo deseo hacer lo mismo yo también. Sin embargo, mi mente está en otro lugar, pensando en cierta persona que aún no ha dado señales de vida el día de mi cumpleaños.


  —¿Y esa cara tan larga? —pregunta Rachel mientras trata de que me adentre en la pista de baile sin conseguirlo.


  —No es nada, solo estoy cansada —miento, pegando un buen sorbo al cóctel que acabamos de pedir y sin querer separarme de la barra.


  —No me vengas con esas chorradas —grita Rachel, acercándose a mi oído para que pueda escucharla por encima de la música que suena a todo volumen—. ¿Es por tu chica?


  —Sí —confieso, mordiendo mi labio inferior mientras asiento lentamente—. No me ha llamado.


  —¿No le habías dicho que era un día como otro cualquiera y que no querías que hiciese nada especial?


  —Joder, Rachel —protesto—. Pero eso son cosas que se dicen por decir, en el fondo sí que quería algo. No sé, una pequeña sorpresa, al menos una puta llamada.


  —Eres una contradicción, ¿lo sabías? ¡Cómo se nota que eres Leo!


  Simplemente, me encojo de hombros sin saber qué responder mientras mi amiga coge mi mano entre las suyas y la aprieta.


  —Si quieres puedo llamar al hospital para ver si ha tenido alguna emergencia o algo. A veces esas cosas pasan —me explica.


  —No importa, déjalo —indico, meneando la cabeza, aunque sus palabras no consiguen aplacar la decepción que se va cocinando a fuego lento en mi interior.


  —¡Vamos a bailar! ¡No me seas sosa, que es tu cumpleaños! Te ayudará a distraerte —sugiere Rachel, cogiendo una de mis manos y tirando de mí.


  De mala gana, dejo que me empuje hasta la pista de baile, permitiendo que el ritmo de la música impulse mi cuerpo. Bailamos unos veinte minutos, pero me siento distante. Mis pensamientos giran en torno a Inés y a su silencio.


  —No puedo, Rachel —indico finalmente, alejándome de la pista de baile—. Lo siento, no puedo, sigue tú.


  —¿Quieres irte a casa?


  —No te preocupes, llamo a un Uber, te veo luego —propongo, forzando una sonrisa.


  —Ni hablar, te acompaño —se apresura a responder mi amiga.


  En cuanto salimos del club, el eco de la música se desvanece y nos perdemos en los ruidos del tráfico de Nueva York, incapaz de descansar a ninguna hora del día. El aire fresco de la noche no ayuda a calmar mi tristeza y camino como un zombi, cabizbaja, arrastrando los pies.


  Trato de aferrarme a las palabras de Rachel como si fuesen un salvavidas en un mar embravecido. Quizá Inés tiene una buena razón para no haber llamado. Es posible que mi decepción esté fuera de lugar. Pero, cuanto más lo pienso, más estúpido me parece como excusa.


  Ha tenido todo el jodido día para hacerlo. No hay ninguna emergencia que dure un puto día. La esperanza se desvanece para ser sustituida por un abatimiento que no puedo quitarme de encima.


  Se suponía que tendría que ser un día especial. Le dije que no hiciese nada fuera de lo común, pero, joder, ese es el tipo de cosas que se dicen por decir, para que no le hagas caso. Mi día especial se está transformando en una noche de angustia. De mierda, más bien, porque ya no sé cómo tomarme que mi novia no se haya ni molestado en enviar un mensaje para felicitarme el cumpleaños. No quiero precipitarme, estoy dispuesta a escucharla, pero las cosas se han puesto muy feas.


  En cuanto llegamos a la puerta, un pequeño objeto a la entrada llama nuestra atención. Una cesta, repleta de un surtido de chocolates y dulces que me arrancan una sonrisa involuntaria.


  —¿Y esto? —pregunta Rachel, señalando con la barbilla.


  —Una cesta de regalo llena de chocolates —indico mientras ambas nos agachamos para comprobar el contenido.


  —Y una botella de champán, del caro —añade Rachel—. Parece que alguien se ha pasado por aquí. ¿Quién podrá haber sido? —pregunta en tono irónico.


  —Tengo media idea —suspiro—. O eso espero.


  —Es de Inés —anuncia Rachel que no ha perdido el tiempo en abrir el sobre que acompaña a la cesta, estropeando mi sorpresa—. ¿Te leo la nota?


  Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza divertida. Sé que Rachel no puede resistirse a este tipo de cosas, es una romántica empedernida. Todavía recuerdo los maratones de películas de amor a los que me sometía cuando lo dejé con Savannah.


  —Nicole —susurra Rachel en tono dramático—. Siento haber llegado tarde. La cesta iba a ser una sorpresa, luego había reservado mesa en el restaurante en el que cenamos juntas por primera vez, pero tuve una operación de urgencia que se complicó mucho. Por suerte, todo salió bien, aunque nos llevó mucho más tiempo de lo habitual. Pasé por aquí, pero no estabas en casa. Te llamo mañana. Lo siento mucho, espero que puedas perdonarme. Es que desde el quirófano no se puede llamar —explica mi amiga como si no fuese obvio.


  —Joder —suspiro.


  —También hay una invitación para una cata de vinos en Finger Lakes, incluida la estancia de una noche en un hotel de lujo —agrega Rachel, sacando un segundo sobre.


  —Vaya, ahora me siento una estúpida —admito con la voz entrecortada, mordiendo mi labio inferior.


  —No pasa nada. Tú no lo sabías.


  —Pero debí suponerlo. Mierda, hubo momentos en los que estaba dispuesta a romper con ella por no haber llamado —reconozco, sintiendo una punzada de dolor al escuchar mis propias palabras.


  —Quizá todavía esté despierta. Envíale un mensaje al menos —propone Rachel.


  Mientras mi amiga abre una de las cajas de bombones que contiene la cesta, mis dedos vuelan sobre la pantalla tecleando un corto mensaje para Inés. Simplemente dándole las gracias y deseándole felices sueños. A los pocos segundos, suena el timbre de mi teléfono móvil.


  —Hola —suspiro.


  —Nicole, pensé que estarías enfadada conmigo. Lo siento mucho, de verdad —responde Inés al otro lado de la línea.


  —Lo estaba. Pensé que te habías olvidado de mi cumpleaños, pero luego encontré tu regalo. Muchas gracias —susurro con una sonrisa tonta en los labios.


  —De verdad que lo siento.


  —Lo sé, lo sé. Estabas salvando vidas. Debo empezar a acostumbrarme a ese tipo de cosas —exclamo, intentando relajar el ambiente—. Me comporté como una niña pequeña, soy yo la que debe disculparse, no tú —agrego.


  —¿Tan enfadada estabas conmigo?


  —Mucho —confieso.


  —Quería romper contigo, doctora Torres —grita Rachel a mi lado mientras le hago una seña para que se calle.


  —No le hagas caso, que es una exagerada —me apresuro a añadir.


  —Creo que las dos hemos hecho el tonto, porque lo cierto es que quise esperar hasta última hora para darte una sorpresa y luego se complicó todo. Debí haberte llamado por la mañana —admite Inés.


  —Al menos tú tienes una coartada decente. Salvar vidas suele ser una buena excusa para casi todo —bromeo.


  Hay un ligero instante de cómodo silencio y luego nuestra conversación fluye con facilidad. Pronto, estamos haciendo planes para el fin de semana en Finger Lakes y tirándonos besos a través del teléfono como dos quinceañeras enamoradas.


  Cuando por fin me acuesto, la ciudad que nunca duerme sigue zumbando fuera de la casa, pero en mi interior reina ahora la paz. No sé lo que me deparará el futuro junto a ella, pero esta noche duermo con las palabras de Inés acunándome como si fueran una nana.


  


  Capítulo 19


  Inés Torres


  Mi jornada de trabajo es tan agotadora que podría haber hecho correr a un zombi para escapar de ella. Y ahí estoy, conduciendo medio dormida hacia el apartamento de Nicole como una polilla atraída por la luz.


  En este caso no hay duda de quién es quién. La polilla solamente puede ser cierta cirujana falta de sueño que se ha perdido el día del cumpleaños de su novia y ahora llega tarde al día siguiente.


  Simplemente perfecto.


  Durante el trayecto, debo abrir la ventanilla para que el frío aire de la noche Neoyorquina me mantenga despierta y respiro aliviada cuando, por fin, aparco el coche sana y salva. Me siento cansada y dolorida, como si me hubiese atropellado un camión. Dos veces.


  Antes de salir, respiro hondo y aprieto las manos sobre el volante como si quisiese anclarme a la realidad.


  —Puf, Nicole me va a matar —mascullo entre dientes.


  Tras cerrar la puerta del coche, recojo el pelo en una apresurada cola de caballo y me aliso la ropa con las manos, para no parecer un personaje de película de terror.


  —Bueno, vamos a por ello —suspiro para mí misma.


  Pero antes de que mis nudillos lleguen a tocar la madera de la puerta, esta se abre de golpe. Nicole está de pie frente a mí, sus suaves rizos cayéndole sobre los hombros. Lleva puesta una de mis viejas sudaderas de la facultad de medicina que le queda algo pequeña. Es una visión tan adorable que, por un instante, olvido el sentimiento de culpa y no puedo evitar sonreír.


  —Es muy cómoda y la dejaste tirada —explica al ver que mis ojos se han detenido sobre esa prenda de ropa.


  Antes de que pueda empezar a disculparme, Nicole se adelanta y me rodea en un cálido abrazo. Por unas décimas de segundo me pongo rígida, sin esperarlo.


  —¿No estás enfadada? —pregunto, incapaz de disimular mi sorpresa.


  —Al menos esta vez me has avisado de que tenías doble turno y llegarías tarde —exclama con naturalidad.


  —Lowe llamó diciendo que estaba enfermo y nos tuvimos que hacer cargo de varias cirugías entre Arya y yo —le explico.


  —Lo sé, no tiene importancia —susurra, colocando dos dedos sobre mis labios para hacerme callar—. Sé que tu trabajo es muy exigente, solo te pido que me avises, ¿vale? No hace falta que te disculpes.


  —Está bien, pero te prometo que te lo compensaré —le aseguro.


  —Te tomo por la palabra, doctora Torres —bromea Nicole antes de perdernos en un maravilloso beso.


  Al separarnos, me clava sus hermosos ojos azules y coge mi mano, tirando de mí hacia el otro extremo de la casa.


  —Ven conmigo, tengo una sorpresa para ti —sisea.


  Nos detenemos frente a la puerta del cuarto de baño y Nicole hace un gesto con la mano al abrirla, como si fuese un mago desvelando un truco.


  —¡Tachán! —exclama, y yo parpadeo sorprendida.


  La bañera está llena de agua caliente, los espejos se han llenado de vapor. Un baño que parece estar gritando mi nombre a voces.


  —¿Has echado una bomba de baño? —pregunto incapaz de contener mi asombro al ver los colores que se arremolinan en el agua y el aroma a lavanda flotando en el aire.


  Nicole sonríe satisfecha.


  —Pensé que te vendría bien relajarte después de tantas horas de trabajo —afirma, tirando de mi mano para besarme en la mejilla.


  —¿Cuándo quieres que nos mudemos juntas?


  —Cuando tú quieras —responde colocando dos dedos bajo mi mejilla para besar mis labios.


  —No has puesto mi patito de goma —bromeo cuando rompemos el beso.


  —¡Qué boba eres! —protesta, poniendo los ojos en blanco—. Lo recordaré para la próxima vez —añade, empezando a quitarme la ropa poco a poco.


  Comenzando por la blusa, Nicole me desnuda lentamente, como si estuviese realizando algún ritual. Sus movimientos son suaves, casi memorizando cada centímetro de mi piel a través del tacto de sus dedos. Mi cuerpo responde pronto a sus caricias, a pesar de lo cansada que me encuentro.


  Sus manos se detienen en cada botón, desnudándome con una intensidad en su mirada que hace que me sienta deseada. Me quita las prendas como si estuviese desenvolviendo el regalo más valioso, apartándose al terminar para observar mi cuerpo desnudo mientras suelta un suspiro de satisfacción que me hace estremecer.


  Vuelve a acercarse, pero esta vez sus caricias ya no son suaves, casi como las de una pluma, sino mucho más apasionadas, haciéndome gemir de placer. Y mientras lo recorre, mi cuerpo responde a cada una de esas caricias, cobrando vida bajo sus dedos.


  En cuanto ve que empiezo a estar muy excitada, me coge de la mano y me conduce a la bañera. Me hundo en el agua humeante sin poder evitar un suspiro de placer. El calor penetra en mis cansados músculos, aflojando la tensión mientras el aroma a lavanda inunda mis fosas nasales.


  Mientras cierro los ojos y dejo que las sensaciones me envuelvan, creo que he dejado escapar algún gemido involuntario, porque escucho a Nicole reírse a mi lado.


  —¿Está bien el agua, doctora Torres? —pregunta, dejando escapar una ligera carcajada.


  —Demasiado bien —suspiro.


  Y pronto, abro los ojos como platos al observar que Nicole se va quitando la ropa hasta quedarse completamente desnuda y se mete en la bañera conmigo.


  Sentada a mi espalda, vierte un buen chorro de gel sobre su mano derecha y comienza a enjabonar mi cuerpo con lentos movimientos circulares que me hacen jadear. Cada parte de mí va cobrando vida bajo su tacto.


  La espuma del jabón flota entre nosotras, haciendo pequeñas burbujas que se deslizan por el agua y reflejan la luz de las velas que Nicole ha encendido. Ha creado una atmósfera tan relajante que parece casi mágica en comparación con el ajetreo de mi vida cotidiana.


  —Te digo en serio lo de mudarnos juntas —admito con un susurro.


  —Y yo te digo en serio lo de que podemos hacerlo cuando tú quieras —responde, separando mi melena para darme un cariñoso mordisco en la nuca.


  En algún momento de nuestro pequeño ritual de baño relajante, sus manos comienzan a ser más atrevidas y, cuando una de ellas se cuela entre mis piernas, no puedo evitar gemir de placer. Mueve la punta de uno de sus dedos entre mis labios, como si quisiese asegurarse de que estoy preparada para lo que vendrá a continuación y mi corazón se salta varios latidos.


  Vertiendo un poco más de gel, masajea mis pechos, acariciándolos con delicadeza, endureciendo mis pezones entre sus dedos. El jabón se siente como una tierna caricia sobre mi areola y arqueo la espalda excitada, buscando el contacto con su cuerpo.


  Nicole también parece estar disfrutando, a juzgar por el modo en que frota sus pechos en mi espalda o su respiración entrecortada al besar mi cuello y recorrerlo con la punta de la lengua. Un gesto sencillo que sabe que me excita una barbaridad.


  Antes de que me quiera dar cuenta, cuela uno de sus dedos en mi interior. Subo mi pierna derecha para que pueda meterlo algo más adentro, pero ni siquiera es necesario. Me hace el amor de forma muy tierna, buscando la intimidad del momento. Cierro los ojos y me dejo caer hacia atrás, apoyada sobre su cuerpo, abandonada a las sensaciones que provocan sus dedos en mi sexo o sus gemidos junto a mi oído.


  Y el agua caliente nos envuelve en un abrazo íntimo mientras me lleva al orgasmo, sus pechos resbalando sobre mi espalda al tiempo que nos movemos en perfecta armonía. Nuestros gemidos y el chapoteo del agua entremezclándose en una sinfonía maravillosa.


  Cada caricia, cada beso, parecen destinados a durar para siempre. Uno de esos instantes que no deseas que se acabe nunca. Y por momentos, me siento tan bien que estoy tentada a quedarme a vivir en la bañera de Nicole, apoyada en su cuerpo mientras me cubre de caricias y mimos.


  Pero el agua empieza a quedarse fría y Nicole se levanta para coger una toalla y envolverme en ella cuando salgo.


  Me seca con suavidad, intercalando besos y caricias, para llevarme a continuación a la cama.


  —¿Quieres que busque un osito de peluche? —bromea cuando me acuesto.


  —Creo que me puedo conformar con que me abraces tú mientras me quedo dormida —confieso entrecerrando los ojos.


  —Felices sueños, preciosa —susurra, colocándose detrás de mí y besándome mientras me tapa con la sábana.


  Quiero decir algo, pero se me cierran los ojos y mi cuerpo se rinde al cansancio. Lo último que recuerdo es un suave beso en la mejilla, un “te quiero” y el tarareo de algo que parece una canción de cuna.


  ***


  Cuando por fin regreso del mundo de Morfeo, veo a Nicole junto a mí, observándome. Una suave sonrisa se dibuja en sus labios.


  —¿Me has visto dormir toda la noche? ¿Qué hora es? —pregunto desorientada.


  —Son las cinco de la mañana. Tienes unos patrones de sueño muy raros. Y sí, llevo un buen rato viéndote dormir —admite.


  —No tengo claro si eso es increíblemente dulce o perturbador —bromeo.


  —Quizá sea un poco perturbador, pero me encanta verte dormir —masculla antes de besarme en la frente.


  —En cuanto a lo de estos dos días —se detiene de pronto, como buscando las palabras adecuadas antes de continuar—. Entiendo lo exigente de tu trabajo. Solo te pido que estés presente siempre que puedas y que me incluyas en tu vida. Con eso me basta.


  Sus palabras me golpean como una tonelada de ladrillos y por unos instantes me quedo sin habla. No repetiré el mismo error otra vez. Sé que Carla lo pasó muy mal y haré todo lo posible para que Nicole no tenga que pasar por la misma situación.


  —Te vas a arrepentir de haber dicho eso. Voy a estar tan presente en tu vida que te vas a acabar hartando de mí —le aseguro, tirando de su mano para fundirnos en un tierno abrazo.


  —Tengo mis dudas, Torres, pero estoy deseando que al menos lo intentes —suspira.


  


  Capítulo 20


  Inés Torres — Dos años más tarde.


  Todo mi mundo ha cambiado en los dos últimos años. De manera radical.


  La llegada de Nicole ha puesto mi vida patas arriba, en el mejor de los sentidos posible.


  Pero hoy… el día de hoy tiene un significado especial. Un significado único.


  Hoy no soy la doctora Inés Torres, la cirujana cardiaca. Hoy soy Inés Torres, la mujer, a punto de ser madre en cualquier momento.


  Mientras deslizo el bisturí por el pecho del paciente que tengo frente a mí, con la facilidad adquirida con años de práctica, mi mente se acelera. Me siento atrapada en el torbellino de un acontecimiento que está a punto de cambiar mi vida. Cerca de aquí, en otro quirófano, un par de pisos por encima de mí, Nicole está a punto de dar a luz a nuestra hija.


  El olor a instrumentos esterilizados y a yodo inunda mis fosas nasales, recordándome que, por muy importante que sea el nacimiento de mi futuro bebé, mi mente debe permanecer anclada en esta sala de operaciones hasta que no cerremos la última sutura.


  —¿Crees que “Aurícula” quedaría bien como segundo nombre para tu hija? —bromea Arya a mi lado, incapaz de estar callada ni siquiera mientras realizamos una operación a corazón abierto.


  —No digas gilipolleces, Arya —protesto.


  —Claro, si fuese un niño, podrías llamarle “Ventrículo”, pero siendo niña… —insiste.


  Meneo la cabeza y pongo los ojos en blanco antes de volver a concentrarme en la cirugía. Saboreo la ansiedad; amarga e implacable, cada vez que trago saliva. No puedo precipitarme, pero me odiaré a mí misma si no llego a tiempo para ver nacer a la pequeña.


  Mis manos se mueven con un ritmo aprendido por los cientos de horas de práctica; suturando vasos, navegando por el laberinto del cuerpo humano con precisión. El agudo staccato del monitor cardiaco suena con una percusión angustiosa, un recordatorio constante de la delgada línea entre la vida y la muerte en este tipo de operaciones.


  Mi mente lucha contra un extraño cóctel de emociones. El miedo de perderme el primer aliento de mi hija. La culpa por no estar con Nicole cuando más me necesita y, de fondo, un amor abrasador por ella.


  Echo un vistazo al reloj y sus manecillas se mueven con agonizante lentitud, como si pretendiesen burlarse de mí. La tensión que siento en estos instantes es enorme.


  —Doctora Torres —la voz de una de las enfermeras me sobresalta—. La válvula está preparada.


  Respiro hondo y asiento lentamente con la cabeza, centrándome de nuevo en la tarea que tengo entre manos. Aun así, no puedo evitar ligeros flashes con la imagen de Nicole en la sala de partos, con nuestras vidas a punto de cambiar para siempre.


  —Corre con Nicole, capulla —susurra Arya junto a mí—. Ya me arreglo yo con la segunda parte de la cirugía.


  Me vuelvo para mirarla. Incluso tapada con la mascarilla, consigo vislumbrar una sonrisa en sus enormes ojos negros.


  —Cámbiate de ropa, no vaya a ser que la niña no quiera salir si ve la sangre —bromea mientras señala con la barbilla en dirección a la puerta, insistiendo para que me marche.


  —¿Estás segura?


  —¡Lárgate de aquí, joder! No quiero aguantarte el resto de mi vida si te pierdes el nacimiento de tu hija.


  —Pero…


  —¡Vete! Fu, fu. ¡Largo de aquí! ¡Conoce a tu hija y deja de molestar, Torres! —insiste.


  De improviso, me golpea un aluvión de emociones. La sensación de alivio es tan potente que casi me deja sin aliento. Tensión, felicidad, miedo… amor. Sobre todo, amor.


  —Me debes una cena, capulla —grita Arya antes de que salga por la puerta del quirófano—. En el restaurante más caro de Nueva York —añade.


  Nicole Hunt


  Aprieto las manos hasta que los nudillos se quedan blancos en cuanto me atraviesa otra oleada de dolor. Cada contracción es un torrente, una tempestad, una fuerza primigenia que domina mis sentidos. Solo la imagen de sostener a mi hija en los brazos cuando todo esto se acabe me da fuerza para continuar.


  —¿Estoy a tiempo para poner la epidural? —pregunto a la siguiente contracción.


  La enfermera niega con la cabeza y alza las cejas como diciendo “mira que te lo dije”.


  —¡Joder, cómo duele! —protesto, y mi mente vuela a Inés. Espero que termine pronto esa jodida cirugía. La necesito aquí conmigo, quiero apretar su mano con toda mi fuerza en cada contracción.


  Los agudos pitidos del monitor suenan con una insistencia rítmica y el dolor es como una bestia salvaje que atraviesa mi cuerpo. Y, aun así, en los casi inexistentes instantes de descanso, hay un destello de alegría. Una chispa de emoción se dibuja en mi rostro. Estoy a punto de conocer a mi bebé. Nuestro pequeño milagro.


  —¿Dónde está Inés, joder? —grito cuando el dolor regresa.


  —La doctora Torres llegará de un momento a otro. Tranquila —me asegura la ginecóloga, apretando mi hombro—. Ahora vamos a concentrarnos en sacar a este bebé.


  —Es tan cabezota como su otra madre —me quejo con una mueca de dolor—. Saldrá cuando a ella le dé la gana.


  Trato de hacer una broma, pero me aterra que Inés no esté aquí, conmigo en estos momentos. Comprendo su compromiso, la inquebrantable dedicación a sus pacientes, y su cirugía estaba programada desde hace semanas. Fue nuestra hija la que se empeñó en nacer antes de tiempo. Aun así, persiste en mí el temor de que pueda perderse el nacimiento del bebé.


  —Lo estás haciendo muy bien, Nicole —indica la ginecóloga —solo un poco más.


  Es aterrador, estimulante y hermoso. Todo a la vez. Un torbellino de emociones. No lo cambiaría por nada y sé que en cuanto cese el dolor, atesoraré este momento para siempre. Tan solo me falta Inés a mi lado.


  —¡Inés! —suspiro al verla entrar, y la mera repetición de su nombre en mis labios me llena de alegría.


  —¿Cómo estás?


  —Has llegado justo a tiempo. Tu hija se niega a salir —protesto, apretando su mano con todas mis fuerzas.


  La sonrisa tranquilizadora de Inés es todo lo que necesito. Empujo, mi cuerpo se esfuerza y, con un grito que suena en toda la sala de partos, nuestra hija llega al mundo.


  El sonido de su llanto junto con las lágrimas que se escapan de los ojos de Inés ahoga todo agotamiento. Ese llanto es el sonido más hermoso que he escuchado jamás.


  —Doctora Torres, ¿quieres cortar el cordón umbilical? —pregunta la ginecóloga.


  —No sé si podré —balbucea Inés, secándose las lágrimas sin apartar la mirada de la pequeña.


  —Claro, olvidé que manejar unas tijeras es una habilidad demasiado complicada para una cirujana cardiaca —bromea la ginecóloga.


  —¿Puedo cortarlo yo? —chilla Arya, entrando precipitadamente en el quirófano—. Eh, me voy a poner para este lado, que no quiero ver ninguna parte de tu cuerpo que no deba ver —bromea, tapándose los ojos y colocándose detrás de mí.


  Sin apartar la mirada de nuestra hija, Inés coge las tijeras y sus manos, habitualmente firmes, tiemblan como un flan.


  —¿Seguro que no quieres que lo haga yo, Torres? —insiste Arya, que parece tomarse muy en serio lo de ser la madrina de la niña.


  Las lágrimas resbalan por sus mejillas mientras corta el cordón. Sus ojos brillan con una mezcla de asombro ante una nueva vida, amor y una pizca de miedo. Todo acaba de cambiar para siempre.


  Y mientras la observo, su rostro inundado por las lágrimas, con el eco del llanto de nuestra hija llenando la sala de partos, sé que no puedo ser más feliz. Resulta increíble que un episodio de mi pódcast nos haya conducido hasta aquí, hasta este momento hermoso y caótico. Extraordinariamente perfecto.


  —Somos madres —susurro cuando colocan a la niña sobre mi pecho.


  Puede que el mundo exterior siga girando, ajeno al milagro que acabamos de presenciar. En esta sala de partos, en cambio, el tiempo se detiene. Tan solo estamos nosotras y nuestra bebé.


  Y mientras observo a Inés acariciar con ternura la mejilla de la pequeña, sé que esto es nuestro “felices para siempre”. No es perfecto, no es un cuento de hadas. Pero es nuestro. Y, al final, eso es lo único que importa.


  Porque el amor, el verdadero amor, consiste en encontrar tu propio tipo de perfección dentro de lo imperfecto, en el hermoso caos de la vida.


  Y nosotras, Inés y yo, hemos encontrado el nuestro.


  


  Otros libros de la autora


  
    Tienes los enlaces a todos mis libros actualizados en mi página de Amazon.

  


  Si te ha gustado este libro, seguramente te gustarán también los siguientes: (Y por favor, no te olvides de dejar una reseña en Amazon o en Goodreads. No te lleva tiempo y ayuda a que otras personas puedan encontrar mis libros).


  Otros libros de la trilogía Hospital Watson Memorial


  Pueden leerse de manera independiente. Comparte algunos de los protagonistas y el hospital con el libro que acabas de leer.


  “Doctora Stone”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0C3Y7R7MF


  Versión en papel https://relinks.me/B0C9SLYKZZ


  
    [image: Doctora Stone (Spanish Edition)]
  


  “Doctora Harris”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0C3Y72YY7


  
    [image: Doctora Harris (Hospital Watson Memorial) (Spanish Edition)]
  


  ***


  “Detinos cruzados”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0C3FB4J4C


  Versión en papel https://relinks.me/B0C5PGWF79


  
    [image: Destinos cruzados (Spanish Edition)]
  


  “Tie Break”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0BZJJVXFN


  Versión en papel https://relinks.me/B0C1RC6C9G


  
     
  


  
    [image: Tie Break de [Clara Ann Simons]]
  


  “El café de las segundas oportunidades”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited relinks.me/B0BV2W25K2


  Versión en papel https://relinks.me/B0BW2G3ZR8


  
     
  


  
    [image: ]
  


  “La escritora”


  
    [image: La escritora de [Clara Ann Simons]]
  


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0BMZJQR4T


  Versión en papel https://relinks.me/B0BRRQGF3W


  Serie Hospital Collins Memorial. Libros autoconclusivos que comparten hospital y varios de los personajes.


  “Doctora Park” 


  
    [image: Doctora Park (Spanish Edition)]
  


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09ZV9K3WL


  Versión en papel relinks.me/B0B2HQ3NZN


  “A corazón abierto”


  
    [image: A corazón abierto (Hospital Collins Memorial) (Spanish Edition)]
  


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0B57SR6WZ


  Versión en papel https://relinks.me/B0B9QS31KX


  “Doctora Wilson”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0BD26HQDX


  Versión en papel https://relinks.me/B0BLR5C55W


  
    [image: Doctora Wilson (Hospital Collins Memorial) (Spanish Edition)]
  


  “Nashville”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09RFVH3YT


  Versión en papel https://relinks.me/B09RFWSF3N


  
    [image: Nashville: Romance lésbico de [Clara Ann Simons]]
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